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Contexto 

Este libro se difunde en el marco de la Asamblea Mundial de la Alianza Cooperativa 
Internacional (2011) y en el Año Internacional de las Cooperativas y el Desarrollo 
Social y Rural, declarado por la Organización de las Naciones Unidas (2012). 
También, en momentos decisivos para la sociedad mexicana, que transita por la 
definición de su rumbo político y económico. Y en momentos en que los partidos 
políticos procesan en los poderes legislativos agendas fundamentales para el 
desarrollo de México, como es el tema mismo de las cooperativas y su impacto 
social. 
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Dedicatoria 

Dedicado a los cooperativistas de México, en quienes recae en estos momentos la 
fructífera tarea de contribuir al engrandecimiento de la figura cooperativa y, por 
consiguiente, a que el movimiento cooperativo mexicano tenga la trascendencia de 
impactar en mejorar un desarrollo de comunidad, social y ruralé Y, est§ dedicado 
también a todas aquellas mujeres y hombres que en algún momento de su vida le 
han aportado tiempo y esfuerzo al cooperativismo mexicano. 
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Partes del libro 

Entre el pasado, un presente y los retos por veniré 

El libro Cooperativismo en M®xico. Normatividad y Pol²ticas P¼blicaséC·mo 
lograr un mayor impacto social, está constituido de tres partes:  

Parte uno.- Prólogo amplio, necesario. Y qué mejor que escrito con el corazón de 
D. Florencio Eguía Villaseñor, histórico fundador de las cajas de ahorro en México. 

Parte dos.- Presentación de los autores: Antecedentes y Perspectivas de las 
Políticas Públicas. Ensayo.  En la parte dos, los autores (el Ing. Ramón Imperial 
Zúñiga*, dirigente cooperativo mexicano, y el periodista y escritor cooperativo Fidel 
Ramírez Guerra) elaboran una interpretación del proceso histórico de las políticas 
institucionales hacia  cooperativismo en México y que comprende un registro de 
cien años. Relatan cómo se originaron en México las políticas públicas y las 
primeras bases normativas del cooperativismo. Así mismo su evolución y su 
presente. Se plasman los retos que están por venir, en un tema en el que se ven 
involucrados los tres niveles de gobierno, los poderes legislativos, partidos políticos 
así como los retos del propio sector. 

Parte tres.-  Presentación del trabajo de compilación. Cronología. La tercera 
parte se constituye de una estricta compilación de textos con un orden cronológico 
y temático, tomados en su mayoría de libros en físico y, en algunos casos, muy 
pocos, utilizando el recurso de páginas web.  La compilación está dividida en cinco 
capítulos. (Constituyen trozos de historias,  de procesos y de personajes que 
tuvieron relación directa e indirecta con el tema de la regulación  y de las  políticas 
públicas de fomento y promoción al cooperativismo). Los créditos de autoría se 
incluyen al inicio y al final de las aportaciones y se transcriben a su vez las fuentes 
utilizadas por los autores. Los textos transcritos contienen títulos modificados para 
ubicarlos en contextos del tema cooperativista. Agregamos también a los textos 
seleccionados cabezas de descanso o pequeños subtítulos para facilitar la 
comprensión del tema de estudio. Al inicio de cada capítulo presentamos una idea 
general del tema y en la parte final se incluyeron textos de los autores. 

¶ RIZ.- Al año 2010 es presidente de la Alianza Cooperativa Internacional (ACI) para las 

Américas y director general de Caja Popular Mexicana. 
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Antecedentes y Perspectivas                           
de las Políticas Públicas 

Los autores han considerado desplegar un texto breve, pero necesario, de 
antecedentes históricos cooperativos. 

En este mismo escrito de presentación de los autores presentan un esbozo 
del contenido del libro con el propósito de aportar al lector una clara 
interpretación histórica de los procesos cooperativistas ocurridos en México 
en los últimos cien años relacionado con normatividad y políticas públicas.  

Así mismo se plantea en este mismo apartado un exhorto al Estado mexicano  
que contribuya a identificar que el cooperativismo representa una opción de 
organización social para el desarrollo de la propia sociedad. Es decir,  la 
organización cooperativa le permite a la gente  crear sus propias alternativas 
económicas. 

El cooperativismo tiene la bondad de generar un importante impacto social. 
Para que la incidencia sea mayor son necesarias políticas públicas acordes a 
la realidad actual. 

El recuento histórico arroja que las prácticas colectivas y de ayuda mutua 
tienen un fuerte arraigo: han evolucionado a distintas formas según la época, 
hasta llegar a una expresión cooperativa. 

Los dos problemas claramente identificados son la ausencia de marcos 
legales oportunos y adecuados y, por otro lado, una falta de continuidad a los 
programas gubernamentales. 

Sorprende, por ejemplo, la larga e intensa lucha de dirigentes de cajas 
populares por lograr un marco regulatorio (50 años). Y sorprende también la 
desatención de administraciones presidenciales al cooperativismo. 

Para fortuna del sector cooperativo mexicano a partir del año 2010 y 2011 ya 
se cuenta con marcos normativos integrales y especializados. 

La condición necesaria para que el cooperativismo tenga un mayor impacto 
social con capacidades para contribuir a mejorar el Producto Interno Bruto 
(PIB) es la implementación de un Plan Nacional Cooperativo que sea ejecutado 
por una coordinación interinstitucional así como la creación y operación de 
un Banco de Fomento a las Cooperativas. 



12 
 

Antecedentes históricos de los 
orígenes cooperativistas en México  

 

 

Caracteres históricos cooperativos: predomina la ayuda mutua 

A través de la organización de los calpullis y de la propiedad agraria antes de la 
Conquista entre de las comunidades indígenas se determina la existencia de 
caracteres cooperativos. Otro ejemplo de ayuda mutua es la experiencia de hospital-
pueblo de Don Vasco de Quiroga, y la industria colectiva del cura Miguel Hidalgo y 
Costilla, el principal héroe de la Independencia de México. De esta manera la 
evolución social se dio en pósitos, en cajas de las comunidades indígenas, 
alhóndigas, gremios y mutualistas. Estas formas sociales constituyen algunas de 
las raíces cooperativas en las que predominó la solidaridad, la justicia social, el 
trabajo de comunidad y la organización colectiva. 

Otro oleaje de migrantes refuerza  ideas sociales 

Al declararse la Independencia de México los nuevos gobiernos promovieron la 
inmigración extranjera para blanquear la raza y su contribución a la mano de obra, 
desarrollo de la agricultura y de la industria. Con esta apertura llegaron los hombres 
y las ideas. Entre las propuestas sociales más destacadas está la de Robert Owen, 
a quien se le acredita el concepto de cooperativas. También llegaron las ideas 
cooperativistas de otros hombres, cuyos aportes y sus prácticas fueron fusionando 
con las expresiones locales, salidas de las mutualistas, que posteriormente se 
convirtieron en cooperativas, principalmente en el ámbito obrero. Un dato histórico 
sobresaliente, en varios textos reiterado, es la creación de la Caja de Ahorros de 
Orizaba, de 1839 y, años más tarde, nuevas experiencias similares. En general la 
literatura llegada de Europa y lo aportado en lo local fueron factores fundamentales 
para fomentar ideales cooperativos que se promovieron en la antesala de la 
Revolución Mexicana. 

Fuente: Libro Raíces del cooperativismo mexicano. Retos para los acuerdos políticos. Año 

2011. Autores: Ramón Imperial Zúñiga y Fidel Ramírez Guerra. 
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Antecedentes de los caracteres cooperativos datan de 
los calpullis y del trabajo social de Vasco de Quiroga  

Destaca la ayuda mutua 

La evolución de la  organización social en México está caracterizada por poseer un 
espíritu colectivo y de ayuda mutua.  Estas formas sociales han evolucionado desde 
sus raíces profundas como sociedad colectiva, siempre bajo un orden social para la 
justicia y el bien común. 

Distintas formas sociales 

Este proceso de organización colectiva se ha incubado en distintas formas sociales, 
como calpullis o redes familiares, alhóndigas, pósitos, cajas de comunidades 
indígenas, gremios, juntas de artesanos, mutualistas,  organizaciones obreras y 
cooperativas. 

Vasco de Quiroga 

El trabajo de Vasco de Quiroga con los pueblos indígenas en los que fomentó el 
trabajo comunitario y la ayuda mutua son pare también de estos antecedentes de 
caracteres cooperativos. 

La escuela industrial colectiva de Miguel Hidalgo 

Así mismo las actividades de talleres de artes de oficios y colectivos del sacerdote 
Miguel Hidalgo y Costilla, padre de la Patria, que llevó a cabo en los pueblos de San 
Felipe Torres Mochas y en Dolores Hidalgo, Guanajuato, previo al Grito de 
Independencia. 

Cooperativismo y cajas de ahorro durante La Reforma 

El México independiente posibilitó el ingreso de hombres extranjeros y de las ideas 
sociales, principalmente de Europa. Es durante la época de la Reforma cuando 
comienza a acuñarse la palabra cooperativa y se genera la práctica misma en las 
agrupaciones obreras. Es en estas décadas cuando se crean también las primeras 
cajas de ahorro. 
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El cooperativismo                                  
antes y después de la Revolución Mexicana 

 

 

Riqueza de experiencias cooperativas 

A principios del siglo XX el cooperativismo provenía de una gran alianza obrera, 
nacida de los mutualistas y que adoptaron la forma cooperativa como una acción de 
resistencia y como alternativa de desarrollo individual, familiar y colectivo. Durante 
el periodo del presidente Porfirio Díaz el sistema cooperativo vivió un retroceso. 

Un antecedente revolucionario del cooperativismo en esta época es el Centro Mutuo 
Cooperativo de la Ciudad de México, cuyos miembros eran decididos partidarios de 
don Francisco I. Madero y se adhirieron al Partido Nacional Antireleccionista. 

Ricardo Flores Magón, ferviente anarquista, lanzó discursos y proclamas a favor del 
cooperativismo, de la propiedad colectiva y de la ayuda mutua. 

Años posteriores a la Revolución se generaron nuevas experiencias de cajas de 
ahorro y de transporte. Destaca la promoción de los Mallén, padre e hijo. 

En esta etapa también se publicaron novedosos libros: el de Manuel E. Cruz, titulado 
ñBancos Regionales, Sociedades Cooperativas Agr²colasò, editado en el mismo a¶o 
de la Revolución: 1910; y el de Rafael Nieto, con su proyecto de Ley sobre Cajas 
Rurales Cooperativas, presentado en 1915. 

Para ver más información sobre experiencias cooperativas antes y después de la Revolución 

Mexicana ver el libro Tratado de Cooperativismo Mexicano. Autor: Rosendo Rojas Coria. FCE. 
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Frena Díaz los ideales cooperativos 
por fortalecer al capitalismo 

é Con el presidente Porfirio D²az, desde 1884 hasta el fin de su gobierno, en 1910, 
se implantó en México, con la protección oficial, el sistema capitalista. Durante todo 
ese tiempo el cooperativismo vivió una de sus etapas más difíciles, pues el ambiente 
oficial y social no lo favorecieron.  Así, al iniciarse el siglo XX, las actividades 
cooperativas en nuestro país eran escasas, poco significativas y no tuvieron 
grandes avances en esa época. Los largos años de dictadura de Porfirio Díaz 
habían adormecido y frenado los ideales cooperativos.  

Mal, también, con Victoriano Huerta 

Los regímenes posteriores a Francisco y Madero (con excepción de Victoriano 
Huerta), desde el encabezado por Don Venustiano Carranza hasta el general 
Manuel Ávila Camacho, fueron fervientes simpatizantes del cooperativismo. 

Centro Mutuo Cooperativo de México 

Un antecedente revolucionario del cooperativismo es el "Centro Mutuo Cooperativo 
de la Ciudad de México", cuyos miembros eran decididos partidarios de don 
Francisco I. Madero y se adhirieron al Partido Nacional Antireleccionista. Fueron 
encabezados por don Raúl Serrano Ortiz). 

Auge en la posrevolución  

Al triunfar la Revolución Mexicana, el movimiento cooperativo obtuvo su anhelada 
oportunidad de avance y expansión. Durante la época postrevolucionaria, de 1911 
a 1926, el cooperativismo empezó a crecer, a pesar de no existir todavía un marco 
jurídico propio. Por todo el país surgieron cooperativas dedicadas a la pesca, 
transportes, artes gráficas, consumo y servicios diversos.  

1913.- Jalisco quita impuestos a cooperativas 

En el año de 1913, el cooperativista y diputado Lic. Miguel Palomar y Vizcarra 
promovió ante el gobernador del estado de Jalisco, José López Portillo y Rojas, que 
las cooperativas de crédito popular fueran exceptuadas de impuestos. Este decreto 
entró en vigor el 2 de mayo de 1913. 
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Cooperativas de Ferrocarrileros 
funcionaron antes de la Revolución  

Antes de la Revolución Mexicana funcionaron en toda la República mexicana 
diferentes mutualidades y que, una vez transcurrido este proceso, se convirtieron 
en poderosos sindicatos y en sociedades cooperativas de consumo y de crédito (1). 

Caso de éxito, cooperativa de ferrocarrileros 

Por ejemplo los ferroviarios mexicanos antes de constituirse en sindicato nacional, 
convirtieron sus mutuas en cooperativas.  En el año de 1912 fundaron la Alianza de 
Ferrocarrileros Mexicanos que, para un año después, abrieron sucursales en 
Guadalajara, San Luis Potosí, Puebla, Aguascalientes, Acámbaro, Gómez Palacio, 
Durango, Monterrey, Rincón Antonio, Oaxaca, Veracruz, Coahuila y Chihuahua. 
Esta sociedad funcionaba como caja de ahorros y préstamos, y posteriormente se 
fundaron cooperativas de consumo (2). 

(1) En México funcionaba una cooperativa  denominada Compañía Bancaria Hipotecaria 
y Préstamos. Fuente: RSC. 

(2) Francisco Loria, Sociedades Cooperativas, p. 62, en el que se señala que la primera 
cooperativa de consumo fue fundada en Aguascalientes, y después en México, 
Guadalajara, Saltillo, Gómez Palacio, Monterrey, Durango y Puebla (1918). 

 

Francisco Loria, cooperativista ferrocarrilero escribe libro 

Francisco Loria, fundador de las cooperativas de ferrocarrileros, escribió el libro 
Sociedades Cooperativas. En esta aportación enumera los fracasos del 
cooperativismo en México: 

1.- El no escrupuloso manejo de los intereses de los asociados. 

2.- La mala interpretación de las leyes. 

3.- La falta de espíritu de unión entre nuestros connacionales. 

4.- Falta de un sistema o de un plan determinado. 

Al final del libro se encuentran proyectos de estructura social, estatutos, 
reglamentos, etc., adaptados a las disposiciones del Código de Comercio de 1899.  
También aparece un anuncio en el que invita al público a colaborar y a adherirse a 
la Compañía Equitativa de Consumo, Sociedad Cooperativa de Responsabilidad 
Limitada, que pretendía fundar en la ciudad de México. 
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Riqueza de experiencias                                  
cooperativas después de 1910 

 

Cooperativas de construcción 

Posteriores a la Revolución de 1910 se registró la participación del Ing. Rafael 
Mallén, quien fundó algunas cooperativas para la construcción de casas baratas y 
publicó el libro República Industrial, en 1919. 

Difusión cooperativista 

El Departamento del Trabajo publicó en su Boletín del Trabajo el libro de Carlos 
Gide, Las Sociedades Cooperativas de Consumo, la Ley Cooperativa de Italia, etc., 

Registro de cooperativas 

El registro de cooperativas en la ciudad de México era el siguiente: 

- Cooperativa Caja de Ahorros, de los obreros de los talleres del Palacio de 
Hierro (1). 

- Cooperativa Empleados de Comercio 
- Cooperativa El Ahorro 
- Unión y Ahorro 
 

Además: 

- Ahorros de Empleados de Aguascalientes 

- Cooperativa de Albañiles de Mazatlán 

- Unión de Sastres de Vicente Guerrero, en VG 

- Cooperativa de Auxilios Mutuos de Durango 

(1) Al año siguiente esta misma cooperativa se convirtió en una poderosa cooperativa de 
carpinteros y ebanistas que surtían a los grandes almacenes. 

 

 

 

 

 

1919-1920 
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La obra social de los Mallén en                                           
México en favor del cooperativismo 

 

El profesor Rafael Mallén, que había heredado las ideas cooperativas de su padre 
el Ing. Rafael Mallén, se dedicó a dictar conferencias sobre cooperativismo y las 
patrocinaba. Incluso gestionaba ante el gobierno la promulgación de una ley 
cooperativa. Entre otras contribuyó a crear: 

- Cooperativa Gremio Unido de Choferes (1922). 
- Sociedad de Ahorros Cooperativa de Cultura, integrada por empleados de la 

Secretaría de Educación Pública (1922). 
- Sociedad Cooperativa Morolense (1926). 
- Cooperativa El Ideal de Obras de Cultura de Tehuacán, Puebla (1928). 

 

Funda la Confederación de Sociedades Cooperativas Socialistas 

Hacia el año de 1925 el propio Mallén creó la Confederación de Sociedades 
Cooperativas Socialistas de la República, antecesora de la Confederación Nacional 
Cooperativa, organizada en 1927, por Vereo Guzmán.  
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Historia de las políticas públicas                                             
del cooperativismo en México 

Como una resultante del análisis histórico de este proceso de las políticas públicas 
del cooperativismo mexicano se han identificado  etapas:  

1.- La etapa efervescente 

- La historia gravita a partir de 1920 y hasta 1940, en una etapa que podría 
considerarse efervescente. Inicia con los primeros gobiernos revolucionarios y 
concluye con el fin del periodo del general Lázaro Cárdenas. En esta etapa el 
desarrollo del cooperativismo fue en sociedades rurales y obreras. Nacen las 
cooperativas Unión de Alijadores de Tampico y la cementera Cruz Azul, 
reconocidos casos de éxito nacional e internacional. Destaca también en este 
periodo la efervescencia que se generó por fomentar las prácticas cooperativas 
desde la misma Secretaría de Educación Pública a partir de 1921 (capítulos I, II y 
III).  

2.- La etapa de medio siglo, avances paulatinos 

- Una segunda etapa podría comprender de 1940 a 1990, en la que se registran 
avances aislados -medio siglo-  en el contexto de una inclusión de las prácticas 
cooperativas dentro del movimiento obrero oficial, bien como alternativas ante 
la crisis económica o como acciones de resistencia (capítulo IV). Es necesario 
precisar que luego de la efervescencia a favor del cooperativismo por parte del 
gobierno cardenista, la administración de Manuel Ávila Camacho (1940-1946), 
continúa con una mayor institucionalización del cooperativismo, al crear el Banco 
de Fomento Cooperativo, pero sin un discurso recurrente a la cooperación. 

3.- Décadas de gestión del sector cooperativo financiero 

- Y en la tercera destaca una activa participación del sector del ahorro y crédito 
popular por lograr un marco regulatorio (capítulo V). Incluimos los orígenes de 
las cajas populares. En esta etapa de décadas de intento de regulación (1960-2010) 
confluyen nuevos elementos de tipo político, como es la alternancia partidaria en el 
poder ejecutivo y la pluralidad en la cámara de diputados y de senadores. También 
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juega un papel importante la quiebra de pseudo cajas de ahorro que defraudaron a 
decenas de miles de ahorradores. Este último hecho que ocasionó un escándalo 
nacional motivó sin duda a nuevos intentos de regulación, en particular a las cajas 
de ahorro, organizadas en sociedades de Ahorro y Préstamo y en sociedades 
cooperativas. La Ley de Ahorro y Crédito Popular del año 2001 contribuyó a nuevas 
reformas para el mejoramiento de la Ley General Cooperativa y a la Ley Para 
Regular las Actividades de las  Sociedades Cooperativas de Ahorro y Préstamo.   

 

La primera etapaé 

Las cooperativas como propuesta alternativa de 
organización para el desarrollo del México rural 

Los personajes históricos 

En esta primera etapa emergen cuatro personajes centrales: el general Álvaro 
Obregón; el intelectual, funcionario público y político José Vasconcelos, y los 
generales Plutarco Elías Calles y Lázaro Cárdenas del Río. De ellos tres presidentes 
de la República en el México posrevolucionario y uno de ellos ï Vasconcelos- 
secretario de Educación Pública, destaca por iniciar una cruzada para enseñar a 
leer y a escribir a millones de personas y, en ese curso, la enseñanza de la práctica 
cooperativista con hombres y mujeres que décadas más tarde habrían de destacar 
en las letras, en la academia y en la política. Entre estas figuras destaca la de 
Gabriela Mistral, poetiza chilena, premio Nobel de Literatura. 

Cooperativas rurales y la necesidad de masificar la educación 

Los inicios del cooperativismo en los inicios del siglo XX - como política pública  aún 
sin un marco legal especializado - tienen su origen en las cooperativas rurales, 
reguladas por el Código Agrario. Y también en una política de fomento educativo 
pro cooperativas a través de la Secretaría de Educación Pública. 

A. - Cooperativas rurales 

El primer antecedente de las cooperativas rurales se fundamenta en la Circular Nº. 
51 de La Comisión Nacional Agraria, dictada el 11 de octubre de 1922, en la cual 
se establec²a la creaci·n de ñcooperativas como complemento obligado de la 
formaci·n de ejidosò (Cabe destacar que la Primera  Ley General de Sociedades 
Cooperativas de nuestro país fue promulgada por el Presidente Plutarco Elías 
Calles en diciembre de 1926). 

B.- Fomento cooperativo con las Misiones Culturales 
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El presidente Álvaro Obregón y su secretario de Educación Pública, José 
Vasconcelos (1921), aportaron la primera etapa de fomento cooperativista sin una 
política pública elevada a rango de proyecto de nación ni sujeta a ley alguna. Esta 
iniciativa era fue educativa, de formación cooperativa. 

 

 

Calles y Cárdenas, ley y política pública 

El presidente Plutarco Elías Calles representa la primera etapa normativa mediante 
una ley, y el inicio de la política pública del Estado (1924-1928) sobre el fomento de 
las cooperativas. El presidente Lázaro Cárdenas (1934-1940) significa la 
culminación de un conjunto de acciones a favor de las cooperativas que involucró a 
diversas secretarías. (En el Plan Sexenal del gobierno cardenista se incluyó la 
educación y la promoción cooperativa. ¡Sorprendentemente empresas particulares  
fueron expropiadas para convertirlas en empresas colectivas!... Fue tanta la 
promoción cooperativa en el gobierno de Cárdenas que incluso se habló de que 
México avanzaba hacia una República Cooperativa, un anhelo para pensadores y 
trabajadores de países europeos, mismos que entusiasmaron a mexicanos y 
latinoamericanos, quienes, tomando en cuenta el pensamiento y el utopismo 
europeo forjaron sus propios ideales fundamentados en la realidad local.                                                    

Primera ley cooperativa con el presidente Elías Calles 

- Al presidente Plutarco Elías Calles se le reconoce ser el padre de la primera Ley 
Cooperativa.  

La República Cooperativa del presidente Lázaro Cárdenas 

- Un investigador le llamó al proyecto cardenista, más que comunista, la idea de 
crear una República Cooperativa. 

Cooperativas de carne y hueso 

- En esta etapa efervescente surgen las cooperativas Unión de Alijadores de 
Tampico y la cementera Cruz Azul, que a la fecha se mantienen como un éxito 
nacional y con reconocimiento internacional.  

Nace un movimiento cooperativo especializado 

- También en esta etapa posrevolucionaria nace el primer movimiento cooperativista 
especializado y con una visión nacional. 
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La segunda etapaé 

El movimiento obrero adopta                                       
las prácticas cooperativistas 

Deja el mando el presidente práctico y utópico.- Esta segunda etapa del 
cooperativismo en México la ubicamos a partir de 1940, una vez que el presidente 
Lázaro Cárdenas deja el poder.  

Nuevo presidente crea Banco de Fomento Cooperativo.- Lo sustituye Manuel 
Ávila Camacho, quien habría de crear un Banco de Fomento Cooperativo.  

Cooperativas, solución a las crisis y como actos de resistencia. En esta 
segunda etapa el movimiento obrero oficial incluye la acción cooperativa en sus 
programas en los que se plantea como prácticas de resistencia y de alternativa ante 
la crisis económica, derivada de los efectos de la segunda guerra mundial.  

Caminos por separado entre los cooperativistas.- Llama la atención que el 
movimiento cooperativo especializado tome su propia ruta, sin adherirse al sector 
obrero oficial, representado por la Confederación de Trabajadores de México (CTM). 

Medio siglo que, en acciones gubernamentales, los escritores cooperativos 
plasman en pocas l²neasé¡Son 50 años que muchos escritores cooperativos 
describen los sexenios presidenciales en pocas líneas! En esta etapa de medio 
siglo, más que acciones gubernamentales se desarrollaron acciones de los obreros, 
de amas de casa y un sector social apegado a la iglesia católica que se manifestó 
en la organización de las cajas de ahorro y que hoy prevalecen incluso para ser 
ejemplo internacional (capítulo V). 

Sector obrero oficial marca la línea.- Son también más de cinco décadas en las 
que de manera contundente el sector obrero oficial representado por la CTM y por 
la Confederación Revolucionaria de Obreros y Campesinos (CROC) marcan la línea 
para el implemento y acciones de políticas públicas a favor del cooperativismo. 

Fomento a la educación cooperativa.- El gobierno dejó de fomentar el 
cooperativismo de manera entusiasta. El sector obrero lo retoma. La iglesia católica 
a través del Secretariado Social Mexicano creó cajas de ahorro de manera 
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doméstica y posteriormente con el liderazgo de la sociedad civil adoptaron 
asociaciones legales. De 1940 a 1970 se divulgó el fomento a la educación 
cooperativa y el ahorro escolar. 

 

La tercera etapaé 

Impulsa sector del ahorro y crédito 
popular marco legal cooperativo 

Se culmina con una ley especializada 

El proceso de regulación del sector de ahorro y crédito popular se extiende por 
medio siglo y se caracteriza por una intensa e ininterrumpida gestión  por lograr un 
marco regulatorio especializado. Lo que inició en 1961 con figuras de asociación 
civil concluye con la Ley para Regular las Actividades de las Sociedades 
Cooperativas de Ahorro y Préstamo. El periodo más constante de cabildeo abarcó 
dos décadas (de 1990 al año 2010). 

Antecedentes 

Si bien las cajas populares tuvieron un origen cercano a la iglesia católica (en cada 
parroquia una caja)  paulatinamente los grupos sociales fueron asumiendo el 
liderazgo y, lo que fue informal, doméstico, con voluntarios, pasó a representar diez 
años después de creadas, organizaciones con servicios formales de ahorro y de 
crédito con personal pagado y oficinas establecidas. 

Rápido crecimiento  

La cercanía con la iglesia y espíritu de vecindad, de ayuda mutua y los liderazgos 
serios, honestos, provocaron un rápido crecimiento de las cajas populares por todo 
el país. 

Inicia la primera figura 

Un crecimiento de tal magnitud llamó la atención de las autoridades hacendarias en 
turno y se presentaron presiones por la operación de captar ahorros del público.  Al 
no existir una figura legal se optó por las asociaciones civiles. 

La primera Comisión de Legislación 
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Los intentos del sector por una legislación datan de los años 60. La primera 
Comisión de Legislación se creó en el gobierno de Gustavo Díaz Ordaz. Para esas 
fechas el sector de las cajas de ahorro ya contaba con una confederación con 
representación nacional. No obstante, los dirigentes mantenían un permanente 
contacto con el Secretariado Social Mexicana, la cuna de activistas. 

 

Buscan contactos con la SHCP 

En 1967 la confederaci·n acord· ñque se busquen contactos para llegar a la 
Comisión Nacional Bancaria y al Lic. Antonio Ortiz Mena, titular de Hacienda, para 
analizar el impacto de las modificaciones a la Ley de Instituciones de Cr®ditoò. En 
esa misma fecha se dirigió un escrito al Presidente Gustavo Díaz Ordaz mediante 
el cual se solicitaba una modificación a la Ley General de Sociedades Cooperativas 
para que a las cajas se les permitiera actuar como personas morales legales, con 
todas las prerrogativas que le son propias. 

Idea de ley para cajas populares 

En 1968 la Comisión de Legislación elaboró un borrador de Exposición de Motivos 
para una posible ley para las cajas populares que no pasó de allí y se redactó un 
informe de la situación y pretensiones de las cajas para hacerlo llegar a las 
autoridades por medio de los contactos del Secretariado  Social Mexicano. Sin 
embargo ese año falleció el Padre Pedro Velázquez, y esta iniciativa ya no tuvo un 
seguimiento por ese canal. 

Solides de estructuras organizativas 

Por iniciativa de líderes cajistas mexicanos, en el año de 1970 se solicita, en el 
marco de las relaciones internacionales del sector, a la Confederación 
Latinoamericana de Ahorro y Crédito (COLAC), un estudio sobre la necesidad de 
una reglamentación para las cajas populares. Una de las conclusiones importante 
fue que debido a la marcada indiferencia de las autoridades federales y legislativas 
hacia el sector, en una primera etapa era importante primero sanear las 
administraciones y fortalecer la organización interna. Esta medida ha sido uno de 
los factores que hoy le dan  solidez al sector de la banca social, pues si bien no se 
contó con un marco regulatorio por más décadas, sí se solidificaron las estructuras 
organizativas de las cajas. 

Segunda Comisión de Legalización 

En la década de los ochentas la Confederación Mexicana de Cajas Populares, que 
agrupaba a la mayoría de las entidades de ahorro y crédito popular, no había 
realizado ninguna acción para buscar la legalización de las cajas populares, aunque 
estuvo abierta a cualquier iniciativa de las autoridades. Fue a raíz de éstos cambios 
a la Ley de Instituciones de Crédito, en el gobierno de Salinas de Gortari, como el 
Consejo Directivo de la Confederación integró en ese mismo año de 1990 la 
Comisión de Legalización, que buscaría por todos los medios posibles el 
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reconocimiento legal y jurídico de las cajas populares. Se  integró un proyecto de 
Ley para las Cajas de Populares que fue entregado a la Comisión de Fomento 
Cooperativo de la Ll Legislatura Federal, inspirada en la ley Marco de la 
Organización de Cooperativas de América (OCA).  

Trabajo para la reglamentación: surgen las SAP 

Los integrantes de ésta Comisión de Legalización participaron en la integración de 
un proyecto de Reglamento para regular el funcionamiento de las cajas populares 
en base a lo ordenado por el artículo 103 y 18 transitorio de la Ley de Instituciones 
de Crédito promulgada el 18 de julio de 1990. Este proyecto sirvió de base para la 
creación de la figura de Sociedad de Ahorro y Préstamo (SAP), adicionándose a la 
Ley de Organizaciones y Actividades Auxiliares del Crédito, publicada en el Diario 
Oficial el 27 de diciembre de 1991. 

Aprueban Ley General de Sociedades Cooperativas en 1994 

Para finalizar el sexenio de Carlos Salinas de Gortari, el 3 de agosto de 1994, fue 
aprobada la iniciativa de Ley General de Sociedades Cooperativas, tendiente a 
sustituir a la antigua Ley de Cooperativas de 1938. En ésta nueva Ley se incluye la 
figura de ahorro y préstamo, pero no se dotó a las autoridades financieras de 
facultades para autorizar, regular, supervisar o revocar a las cooperativas de ahorro 
y préstamo. A las Sociedades Cooperativas de Ahorro y Crédito Popular se les dotó 
en cambio capacidad de autorregulación mediante el gobierno de sus socios; en 
esta Ley se impuso como requisito para la expedición de esas disposiciones 
administrativas el que la SHCP escuchara a dos instancias internas de 
cooperativismo: la Confederación Nacional y el Consejo Superior del 
Cooperativismo. El artículo 33, de la Ley General de Sociedades Cooperativas 
citaba textualmente: La sociedades cooperativas que desarrollen actividades de 
ahorro y préstamo de manera preponderante o complementaria, se regirá por ésta 
ley, por las leyes aplicables en la materia y por las disposiciones administrativas que 
determine la Secretaría de Hacienda y Crédito Público, oyendo la opinión de la 
Confederación Nacional respectiva y la del Consejo Superior del Cooperativismo. 

La figuras para las cajas en los 90 

Fue a partir de la década de los noventa cuando las cajas populares tienen dos 
opciones para su regulación jurídica: una como Sociedad de Ahorro y Préstamo, y 
otra como Sociedad Cooperativa Limitada.  

Se evoluciona hacia la Ley de Ahorro y Crédito Popular y ley especializada 

A mediados de la década de los 90 se comenzó a realizar un nuevo cabildeo para 
lograr la Ley de Ahorro y Crédito Popular, hecho que se materializó en el año 2001, 
y diez años más tarde se creó la Ley para Regular las Actividades de las Sociedades 
Cooperativas de Ahorro y Préstamo.  
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Ampliación de las políticas públicas            
para generar un mayor impacto social 

 

El movimiento cooperativo es una realidad en México: tiene fuertes raíces históricas, 

posee un valioso presente y tiene un gran futuro. Esta perspectiva de consolidación 

está determinada en gran medida por los acuerdos entre el propio sector para lograr 

una armoniosa integración y rumbo. Y ese gran futuro depende también de los 

dinamismos y de los buenos resultados que arrojen las agendas legislativas para el 

perfeccionamiento de la especialización de los marcos normativos y de ampliación 

de políticas públicas. Sobre todo, ese gran futuro para el sector tiene qué ver con 

qué tanto se generaliza y se fortalece en México la práctica cooperativa en esta 

irrepetible coyuntura de los años 2011-2012, en el marco de la Asamblea Mundial 

de la Alianza Cooperativa Internacional (ACI) en México, y en el desarrollo de 

actividades  del Año Internacional de las Cooperativas y el Desarrollo Social, 

declarado por la Organización de las Naciones Unidas (ONU). 

Los autores Ramón Imperial Zúñiga y Fidel Ramírez Guerra 
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PROLOGO 

 

En noviembre de 1952 el economista Rosendo Rojas Coria sacaba a la luz 
pública su ñTratado del cooperativismo mexicanoò único que sobre esa materia 
ha editado el Fondo de Cultura Económica, FCE, el cual fue reeditado tres décadas 
después por el propio autor dado su valía e importancia. 

En efecto, el Tratado aludido no sólo es fundamental para conocer los 
aspectos históricos del cooperativismo nacional sino que se ha convertido en un 
clásico para cuantos aspiran a bordar sobre esa materia en suelo azteca sino 
también en sus aspectos doctrinarios y filosóficos de ese sistema en su actual 
desarrollo por diversas veredas interdisciplinarias. 

En ese Tratado se han apoyado reiteradamente el periodista Fidel Ramírez 
Guerra y el Ing. Ramón Imperial Zúñiga autores de este libro que se ocupa 
precisamente de las Políticas públicas del cooperativismo en México como también 
en otros muchos textos que ellos consideraron pertinentes para completar este 
volumen. 

El presente libro habla del cooperativismo mexicano, precisamente de las 
políticas públicas, entendiendo por tales los pronunciamientos y las acciones de 
ellas derivadas, emitidos por alguna autoridad o por algún grupo representativo del 
ámbito nacional. 

No cubre toda la historia del cooperativismo del país, pero si su época más 
sobresaliente. En total abarca casi una centuria, pues comienza desde la década 
de 1920 con los gobiernos de Obregón y Calles hasta la actualidad en que las cosas 
son muy diferentes. 

En un estilo que podríamos denominar periodístico, los autores dan cuenta y 
razón de los avatares del cooperativismo nacional en sus aspectos decisivos pero 
también de temas relacionados con él, como se podría calificar al régimen 
democrático, al espíritu de ayuda mutua y en particular al sistema de propiedad 
comuna o colectiva. 

Todos ellos, como bien sabemos, están emparentados con lo cooperativo por 
lo cual nada extra¶e que ahora, fundado en ellos, se hable de ñpol²ticas p¼blicasò 
vinculadas con este sistema. 

Es en ese aspecto en que este libro esté correlacionado con el de Raíces, de 
los mismos autores y también publicado por las mismas fechas que éste, pues 
ambos son complementarios. Aquél también está prologado por quien esto escribe 
y como él, este volumen alude al cooperativismo mexicano como se verá 
seguidamente. 

El presente libro consta de cinco capítulos en el primero de los cuales se 
abordan temas importantes entre los que destacan la parcela ejidal escolar, la 
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escuela de la acción, la Casa del pueblo y de modo relevante de las misiones 
culturales que en aquella época se vieron acreditadas por nombres ilustres como 
los del peruano Raúl Haya de la Torre y el de la maestra chilena, Gabriela Mistral 
insigne poetisa y premio Nobel de Literatura. 

En el segundo capítulo se recuerda el viaje de Calles a la vieja Europa para 
conocer en su medio las cajas Raiffeisen y como después se interesé por difundir 
lo cooperativo mediante una serie de folletos, como también que quizá fueron más 
exitosas las cajas rurales promovidas por el abogado jalisciense Miguel Palomar y 
Vizcarra. 

Se recuerdan también en esta parte las primeras leyes cooperativistas, 
promulgadas en 1927 y 1933 relevando las bondades y limitaciones de cada una de 
ellas y se detiene en la formación de dos cooperativas exitosas incluso en el 
presente, como son las de los Alijadores de Tampico mencionando a su principal 
gestor el nunca olvidado Isauro Alfaro y la de producción de cemento Cruz Azul con 
sus turbulencias y vicisitudes de su primera época. 

El tercer capítulo se consagra mayoritariamente a la persona del general 
Lázaro Cárdenas del Río quizá la figura más sobresaliente en la historia 
cooperativista nacional, así por su apoyo a las entidades de tipo diverso como 
también por promulgar la tercera ley de la historia que, con independencia de sus 
méritos, rigió durante más de medio siglo al cooperativismo nacional. 

En esta misma parte se desglosan diversos casos ejemplares, como son los 
de El Mante, La Laguna, Santa Fe de Guanajuato y Yucatán para detenerse lo 
suficiente en la constitución de la Confederación Nacional de Cooperativas y su 
relevancia en la ley de 1938, como también se pondera con caracteres pujantes la 
labor educativa que debe impartirse por toda entidad cooperativista. 

El siguiente capítulo, cuarto en el orden, parece reservado a la promoción de 
las entidades entre las que se incluyen las cooperativas de producción, las de 
consumo y las escolares sin faltar una emotiva exhortación al ahorro que debe 
practicarse en todas las organizaciones pero de modo relevante en la primera etapa 
de la vida. 

Parte importante de este apartado es la reproducción de tres reglamentos, el 
de la  cooperativa escolar, el del ahorro y el de la parcela también escolar con lo 
cual se abona un éxito más a la utilidad de este texto. Y el capítulo concluye con 
una alusión al Plan Nacional de Fomento Cooperativo, que se dignó promulgar el 
presidente López Portillo, para todas las secretarías de estado con consigna de 
promoción cooperativa precisamente para que coordinen sus esfuerzos en beneficio 
de las promovidas. 

Y, finalmente, en el último capítulo se abordan materias más familiares para 
los vinculados con las cajas populares del país. Comienza con un repaso por las 
cuatro leyes que ha habido en México, 1927, 1933, 1938 y 1994 y pasa 
seguidamente a un repaso por la historia de las cajas populares en 1951 citando los 
nombres de los sacerdotes Pedro y Manuel Velázquez y prosiguiendo después por 
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los momentos más señalados como son los nacimientos del Consejo Central y de 
la Confederación para rematar con el surgimiento de la Caja Popular Mexicana 
como un fruto de las cuatro opciones que entonces se ventilaron. 

En fin, por las muchas página de este libro se dibuja al cooperativismo 
mexicano tal como deseáramos que todos lo recordaran. Se mencionan otras 
muchas personas y actividades pero todas responden a las políticas públicas en 
cuyo origen late lo cooperativo. 

No resta sino repetir la felicitación cálida para los autores, Fidel y Ramón, 
amigos entrañables y exhortarlos a que prontamente  retomen la pluma y se pongan 
a comunicarnos lo mucho que saben sobre la materia cooperativista mexicana. 

 

                                           Junio del 2011. 

                                           Florencio Eguía Villaseñor. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



30 
 

 

CAP. I 

Inicio de las políticas públicas 

cooperativistas en México  

Destaca la promoción de la formación cooperativa desde la presidencia de la 
República en el año de 1921 

   Para contextualizar esta etapa del inicio de las políticas públicas del 
cooperativismo en México recurrimos a siete libros con temas 
relacionados y a diversas fuentes del recurso web. 

   Estos temas comunes reflejan que el impulso oficial a las primeras 
experiencias cooperativas a principios del siglo XIX fue de carácter 
agrícola; del sector obrero y, con una destacada política pública de 
promoción a la formación cooperativa desde la presidencia de la 
República a través de la Secretaría de Educación. 

   (En el año de 1921 se promovió desde la Presidencia de la República 
hábitos de ahorro y de cooperativismo a través de las Misiones 
Culturales, impulsadas por José Vasconcelos, en su calidad de 
secretario de Educación,  y en cuyas prácticas participó la poetisa 
chilena Gabriela Mistral, premio nobel de literatura. Estas acciones 
fueron el precedente de la llamada escuela de la Revolución y fue 
evolucionando hacia la Escuela de la Acción y Casas del Pueblo). 

   En este mismo capítulo ventilamos como tema relacionado 
cuestionamientos críticos acerca de que la reforma agraria que se dio 
después de la Revolución Mexicana, lejos de apoyar la práctica 
colectiva, la limitó, no obstante que el Código Agrario de 1922 
contempló sociedades cooperativas agrícolas. La conclusión es que el 
marco legal estuvo lleno de contradicciones. 
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   La política pública del gobierno federal estuvo tan arraigada en la 
visión de la propiedad colectiva que incluso se promovió la Parcela 
Ejidal para un bien común, principalmente para canalizar las ganancias 
de las cosechas a la educación de las comunidades. 

   Otro dato que demuestra un intento de integridad a la política pública 
cooperativista es que desde 1922 existía la Dirección de Cooperativas 
Agrícolas. Además, la Ley Federal del Trabajo aceptó explícitamente la 
existencia de cooperativas en el campo industrial.  

   Este capítulo primero concluye con una propuesta terminante del 
cooperativista e intelectual peruano Víctor Raúl Haya de la Torre, quien 
durante muchos años radicó en México. Sostuvo que el cooperativismo 
es el tercer camino o la tercera vía para el desarrollo de las naciones 
como una alternativa alejada del capitalismo y del socialismo. 

   Las primeras cuatro décadas del siglo XIX fueron ricas en 
experiencias colectivas, principalmente a partir de los gobiernos 
emanados de la Revolución de 1910. Este primer capítulo intenta 
recuperar el inicio de las políticas públicas. 

 

 

Los autores 
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Magisterio. Biblioteca Pedagógica del Mejoramiento Profesional. Año de 1969. 

2.- Texto inédito El Cooperativismo en la etapa organizativa de la reforma 
agraria. Trabajo del Instituto de Estudios Cooperativos AC, de Baja California. 
Dirección: Alberto Reyes López. 

3.- Parcela Escolar. Universidad Nacional Autónoma de México. Facultad de 
Derecho. Tesis de Héctor Dueñas González. Año de 1965.  

4.- Libro: Historia de la Revolución Mexicana 1928-1934. Autor: Lorenzo Meyer. 
El Colegio de México. Año de 1978.  

5.- Libro: Política educativa de la Revolución Mexicana (1910-1940). 
Guadalupe Monroy Huitrón. Sepsetentas. Año 1975. 

6.- libro: Política Educativa de México. Autor: Fidel Ortega M. Año 1967. Es la 
biografía de José Vasconcelos. Vida y obra. 

7.- libro: José Vasconcelos y la Cruzada de 1929. Autor: John Skirius. 

8.- Lecturas para mujeres. Gabriela Mistral (1922-1924), Palma Guillén de 
Nicolau. México: Editorial Porrúa, 1988 (7º ed.). (1º edición por Secretaría de 
Educación de México, Departamento Editorial, 1923). Recurso web. 

9.- Texto Haya de la Torre y el cooperativismo del siglo XXI (el APRA volviendo 

a las raíces). Por: Lic. Walter Choquehuanca S. Decano Nacional COLICOOP. 

Nota: para el tema de las Misiones Culturales se utilizaron diversas fuentes 
con los recursos web, mismos que se citan en la parte final de cada texto 
compilado del presente capítulo primero. 
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Del libro Sociolog²a Ruralé 

 

Reforma Agraria no creó condiciones     
para la propiedad colectiva 

 

Los primeros antecedentes de la regulación                                          
cooperativa en la explotación de la tierra 

   En el libro titulado Sociología Rural, publicado en el año de 1969 se expone un 
punto de vista de manera crítica acerca del fracaso de la Reforma Agraria porque 
no hizo posible el éxito de la explotación colectiva de las tierras ejidales.  

   En esta misma compilación se citan los primeros antecedentes de la regulación 
de las cooperativas agrícolas normadas por el Código Agrario y la contemplación 
de las cooperativas en las parcelas escolares.  

   En otra de sus partes plantea una radiografía de las formas de comportamiento 
en el México rural y, en el último apartado destaca la acción de la cooperación, que 
bien pudo ser una alternativa para la consolidación de las comunidades rurales. 

Fuente:  

Libro Sociología rural. Autores: Raúl Sánchez Ángeles y José Vitelio García M. SEP 
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Tierras de aprovechamiento común, 

histórica organización indígena 
Similitudes entre el ejido de España y el altepetlalli 

   En España se llamaba ejidos a las tierras de uso común situadas a las salidas de 
las poblaciones y por Cédulas Real del 1 de diciembre de 1573 se dispuso que en 
la Nueva España, al formarse nuevas poblaciones se dotara a éstas de un ejido de 
una legua de largo, para que los naturales pudieran tener sus ganados sin que  se 
revolvieran con los de los españoles. Algunos autores creen encontrar similitud 
entre el ejido y el altepetlalli, que eran tierras de aprovechamiento común que 
existían en los centros de población de nuestros aborígenes. 

Evolución y confusión 

   Lo importante es que este concepto del ejido ha evolucionado en tal forma, que a 
la fecha se llaman ejidos a las tierras que el Estado da de por vida de dotación; 
también se constituyen en ejidos los terrenos comunales, cuando los miembros de 
la comunidad lo solicitan. Y su finalidad no se reduce al aprovechamiento de todos 
sus recursos, incluyendo su industrialización. La naturaleza del ejido ha dado lugar 
a muchas confusiones, tanto por los encargados de aplicar la ley, cuanto a los 
beneficiarios de la misma. 

Incertidumbre en la propiedad 

   Hay quienes piensan que el ejido es una forma de propiedad colectiva o social y 
quienes opinan que es una propiedad parcelaria limitada, o una propiedad de hecho, 
aunque  no de derechoé Nosotros opinamos que en ningún caso puede 
considerarse el ejido como una forma de propiedad, ni siquiera como una propiedad 
sui géneris. Es solamente un derecho de usufructo que la nación otorga a sus 
poseedores. Es una forma de disfrute de la tierra, como modalidad muy mexicana, 
para evitar su reacaparamiento: por eso en la codificación agraria se ha establecido 
que ñlos derechos que sobre bienes agrarios adquieren los n¼cleos de  poblaci·n 
serán inalienables, imprescriptibles, inembargables e intransferibles, y por tanto, no 
podrán en ningún caso ni en persona alguna enajenarse, cederse, trasmitirse, 
arrendarse, hipotecarse y gravarse, en todo o en parte, siendo inexistentes las 
operaciones, actos o contratos  que se hayan ejecutado o que se pretendan llevar 
a cabo en contravenci·n de este preceptoò. 
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Renta de parcelas, cáncer de la reforma agraria 

   Sin embargo, es preciso reconocer que en la práctica, con la aquiescencia o con 
el disimulo de las autoridades agrarias, este precepto ha sido violado y para 
desgracia de la Reforma Agraria, principalmente en los sistemas de riego que se 
han construido a base de fuertes inversiones del erario nacional, en donde el 
derecho de usufructo ha pasado a manos de los que alquilan las parcelas de los 
ejidatarios. Esta renta de parcelas se puede clasificar como en cáncer de la Reforma 
Agraria y constituye la modalidad, también muy mexicana de la contrareforma. 

Necesarios medios para su explotación 

   El mal que se origina con la renta de parcelas, no va solamente contra el poseedor 
de la misma, sino contra toda la estructura del sistema ejidal y debe corregirse, no 
despojándose al poseedor como se ha pretendido hacerlo, para dársela a otro que 
la trabaje, porque dada su penuria y su falta de recursos, hará lo mismo; sino 
otorgando los medios suficientes para su explotación y moralización a las 
autoridades agrarias, que además de tolerarla y propiciarla, fueron las que indujeron 
los gérmenes de esa enfermedad. Sobre todo este mal se originó por el manejo 
inmoral del crédito ejidal, que ha dejado endeudados de por vida a la mayoría de 
los ejidatarios a quienes se les otorgó 
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Legislación agraria fomentó                                   
la pequeña propiedad 

 

   La legislación agraria en México no se inspiró en el propósito de crear una forma  
social de posesión de la tierra, sino en el de desarrollar la pequeña propiedad. Sin 
embargo, ante el evidente peligro de que pueda haber un nuevo acaparamiento de 
la tierra, la política gubernamental se ha orientado, sobre todo en el último decenio,  
a favorecer el desarrollo del sistema ejidal; pero para logarlo, habrá que modificar y 
perfeccionar el Artículo 27 constitucional y las leyes que del mismo se derivan. En 
efecto, este artículo ofrece infranqueables murallas y tiene insondables lagunas, 
para quienes se benefician aprovechando su falta de precisión y claridad. 

Observaciones a la ley agraria 

   - Por ejemplo, si se dice que ñla peque¶a propiedad de las tierras y aguasòé 
ñcorresponde originalmente a la naci·nòé y ®sta ñtendr§ en todo tiempo el derecho 
de imponer a la propiedad privada las modalidades que dicte el interés 
p¼blicoòéòrespetando siempre la peque¶a propiedad agr²cola en explotaci·nò y 
además, la Fracción XV de dicho artículo dice que incurrirán en responsabilidad por 
violaciones a la Constitución, las comisiones mixtas, los gobiernos locales y las 
demás autoridades encargadas de las tramitaciones agrarias, cuando afecten la 
pequeña propiedad agrícola o ganadera en explotación. No hay razón de que 
subsista al último párrafo de la Fracción XIV que concede a los pequeños 
propietarios el derecho de promover el juicio de amparo contra la privación o 
afectación de su propiedad, pues bastaría con que hicieran valer su legítimo 
derecho ante la máxima autoridad agraria, que es el Presidente de la República y 
que ha juramentado respetar la Constitución. 

Inconsistencias 

   - Por otra parte, si los párrafos segundo, tercero, cuarto y quinto de la Fracción XI 
señalan los límites de la pequeña propiedad, ¿qué objeto tiene de que subsista la 
Fracción XVII que faculta al Congreso de la Unión y a las legislaturas locales a fijar 
la extensión máxima de la propiedad rural? Y más aún, si la política agraria 
gubernamental de los últimos años se ha orientado a favorecer y desarrollar el 
sistema ejidal, ¿por qué dejar los excedentes a que se refiere el inciso b) de dicha 
Fracción puedan ser fraccionados por los propietarios? No acaso en la práctica esto 
se presta a la conservación de la gran propiedad, o  a la simulación de la pequeña? 
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Se planteaba vigorizar la economía ejidal 

   - Últimamente se ha hablado mucho sobre la necesidad de legislar para reducir la 
pequeña propiedad aduciendo el crecimiento demográfico y la imposibilidad de 
exigir un segundo piso  a la superficie territorial. En la etapa de la Revolución 
Mexicana, eso representaría acumular fuerzas económicas y políticas muy 
poderosas en contra de la reforma agraria, y pues ya  en otra parte hemos dicho 
que en manos de los pequeños propietarios se encuentran más de 100 millones de 
hectáreas y para comprender mejor este problema sólo diremos que conforme al 
censo de 1950 éstos arrojaron una población de 1, 365,543 individuos, mientras que 
los ejidatarios eran 1, 362,799, lo que quiere decir poner frente a fuerzas numéricas 
más o menos equiparadas, pero aquéllas con mayores recursos económicos para 
la lucha. Lo que debe hacerse, en alianza con los pequeños propietarios, es liquidar 
la gran propiedad territorial que todavía tiene en sus manos 25 millones de tierras 
afectables y vigorizar la economía ejidal. 

Las tierras comunales se redujeron 

   Tanto la gran propiedad como la pequeña propiedad particular, se constituyó en 
México a costa del despojo de las tierras de los primitivos pobladores y este despojo 
se ha seguido efectuando, ininterrumpidamente, desde la Independencia hasta la 
fecha, pues los integrantes de nuestras comunidades aborígenes, siguen siendo los 
menos favorecidos con nuestra legislación agraria, pues en México, a pesar de todo 
lo que en contrario se diga, sigue existiendo discriminación racial, por lo que 
respecta a nuestros aborígenes; como si para ellos no existieran las leyes del 
crecimiento demográfico, cada día se les reduce más en la posesión de sus tierras 
comunales y en cambio no se podrá dar un ejemplo en el país de una comunidad 
que haya ensanchado sus propiedades. 

Deficiencias y lagunas 

   Todas las disposiciones legales sobre restitución y confirmación de bienes 
comunales, en la práctica han sido nulas y nuestros aborígenes hasta se resisten a 
acogerse a ellas, porque a la hora de aplicarse en lugar de beneficiarlos, los 
desfavorecen. La única legislación que se ha hecho, derivada del Artículo 27 
Constitucional, ha sido el Reglamento para la Tramitación de los Expedientes de 
Confirmación y Titulación de Bienes Comunales, que tiene grandes deficiencias y 
lagunas y que apenas fue promulgado el 15 de febrero de 1958, es decir, después 
de 41 años de vigencia de nuestra Constitución. 

Desconfianza de los núcleos de población 

   El crédito oficial, y ya no se diga el privado, no pueden disfrutarlo las comunidades 
que no hayan obtenido previamente la confirmación de sus bienes, y esto existe en 
la mayoría de los casos, pues nuestros aborígenes se resisten a solicitarlos, porque 
esto les ocasiona peligro, conflicto de divisiones internas en sus propios núcleos de 
población, y los que ya tienen la confirmación y titulación de sus bienes, ni solicitan, 
ni quieren el crédito oficial, por ese instinto de desconfianza que se les ha creado 
con tantos despojos que han sufrido. 
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Deuda 

   La Revolución Mexicana está en deuda con nuestras comunidades aborígenes en 
cuanto se refiere a la posesión y explotación de sus tierras, aunque es indudable 
que en otros aspectos, como salubridad, educación, electrificación y comunicación 
para la salida de sus productos, han mejorado sus condiciones de vida. 

Las instituciones indigenistas 

   En el Gobierno del general Lázaro Cárdenas se creó el Departamento de Asuntos 
Indignas, que después pasó a ser la Dirección Indigenista dependiente de la 
Secretaria de Educación Pública y que funciona hasta la fecha. Existe también el 
Instituto Nacional Indigenista, que por falta de recursos y por carecer de programa 
adecuado, no ha dado grandes resultados. Se creó también la Comisión del Yaqui 
para atender exclusivamente a esta tribu, que en todas las épocas ha sido la más 
rebelde al sometimiento de las autoridades ajenas a la misma y para mantenerlas 
en paz se ha delimitado su zona territorial, en la que funciona una agencia del Banco 
de crédito ejidal que les proporciona crédito para ganado y para siembra de trigo y 
algodón preferente, gozando además de algunas otras prestaciones. 

Los programas 

   Para ayudar a la tribu otomí, que habita la región conocida como el Valle del 
Mezquital, se ha creado un impuesto federal que grava la producción de aguamiel 
y productos de su fermentación, de los Estados de Hidalgo, Tlaxcala y México, y el 
producto de este impuesto es manejado por el Patronato del Valle del Mezquital que 
lo invierte en mejorar las viviendas, introducir agua potable, llevar la electricidad, 
mejorar las vías de comunicación, ampliar las zonas de riego, construir escuelas, 
etcétera, en beneficio de esa tribu. Las obras que se realizan para construir el 
sistema de riego de Tepalcatepec, y Balsas en las cuales el Vocal Ejecutivo es el 
general Lázaro Cárdenas, están orientadas a beneficiar a las tribus que habitan en 
los Estados de Michoacán y Oaxaca fundamentalmente, o sean los tarascos y los 
mixtecos-zapotecas. 

Evaluación de la Reforma Agraria 

   Es un hecho universalmente aceptado ya, que México es en el grupo de países 
latinoamericanos el que alcanzado el mayor desarrollo de sus fuerzas productivas, 
merced a la intensidad con que sido aplicada su Reforma Agraria. Los economistas 
hablan de que ya hemos superado la etapa del subdesarrollo (semicoloniaje)) y que 
hemos encontrado de lleno en el campo de la construcción de una sociedad 
industrial (capitalista). 
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Cae el marco feudal 

   El licenciado Alfredo Navarrete, director adjunto de la Nacional Financiera, S.A., 
dice:  

- ñFue hasta la Revoluci·n de 1910 que se destruyó el marco feudal dentro del cual 
se desenvolv²a la vida econ·mica y social de M®xico desde la Conquistaò. 

- ñLos cambios econ·micos, sociales y pol²ticos que impuls· la Revoluci·n y que 
todavía siguen en proceso, han encauzado a México en los  últimos años por el 
camino de la industrialización que alcanzaron desde el siglo pasado gran parte de 
los pa²ses ahora econ·micamente fuertes.ò 

   James G. Maddox nos dice sobre la Reforma Agraria mexicana lo siguiente: 

   ñMiles de hombres murieron en centenares de escaramuzas y veintenas de 
combates de regular importancia, en la lucha por la tierra. De sus esfuerzos nació 
un  nuevo país, con muchas de las características de una sociedad comercial 
moderna. Los peones que marchan descalzos con sus rifles mohosos y sus 
machetes brillantes, los barbudos e indisciplinados soldados de la cruenta década 
del 1910 a 1920, dieron el toque de muerte de una clase social: el aristocrático 
feudalismo agrario, a la vez que tocaban diana para que se levantara un México 
moderno.ò 

   Como se ve, ambos, Navarrete y Maddox, no hablan de una victoria del pueblo 
que hubiera liquidado para siempre el dominio de los ricos y la miseria de los pobres; 
pues el primero s·lo reconoce que ñlos cambios que impuls· la Revoluci·nòéòhan 
encauzado a M®xicoòé ñpor el camino de la industrializaci·nò; mientras que el 
segundo dice lo mismo, con otras palabras, al afirmar que de ñsus esfuerzos naci· 
un nuevo país, con muchas de las características de una sociedad comercial 
modernaò y que ñtocaban diana para que se levantara un M®xico modernoò. 

Efectos de la reforma agraria 

   De la maraña de esos eufemismos hay que rescatar un solo pronunciamiento 
categórico; la Reforma Agraria, en la forma en que a la fecha ha sido aplicada, nos 
lleva, indeclinablemente, a las metas del capitalismo que han alcanzado los países 
llamados desarrollados. Sin embargo, dentro de esa trayectoria capitalista, es 
conveniente analizar los efectos de las Reforma Agraria, en la marcha general del 
país y en el mejoramiento de las condiciones de vida de la población. La aplicación 
de la Reforma Agraria puede dividirse en dos grandes períodos: antes de Cárdenas 
y después de Cárdenas. 
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Primer periodo 

   El primer período empieza propiamente en 1920, al término de la lucha armada, y 
se caracteriza por una gran pereza y una terrible indecisión en el reparto de la tierra; 
por una deleznable confusión e incomprensión del problema y hasta por una mal 
disimulada prevaricación de algunos de los altos mandos. Lo que explica la lentitud 
con que se llevaba a la práctica la redistribución de la tierra. Hasta fines de 1934, 
sólo se habían repartido 7, 777, 356 hectáreas, que habían beneficiado un total de 
783, 135 campesinos. 

Segundo periodo 

   El segundo período empieza en 1935, con el advenimiento de Cárdenas al poder, 
y todavía no termina. Y se caracteriza por la celeridad que se le da al reparto de la 
tierra, pues tan sólo de 1935 a 1940 se repartieron 117, 890,577 hectáreas, que 
beneficiaron a 814, 519 campesinos y para 1968 se llevan repartidas 65,000, 000 
de hectáreas que benefician a 2, 600,000 campesinos. 

Oposición, cooperación y diferenciación 

   Las formas de interacción más importantes son: la oposición, la cooperación y la 
diferenciación; de éstas se derivan otras como la adaptación, la estratificación y la 
asimilación. Para los fines que persiguen nuestras lecciones abordaremos 
únicamente la oposición y cooperación. 

   - Puede definirse la oposici·n como ñla lucha contra otra u otras personas por un 
bien, objetivo o valorò.  Las causas que originan la oposición, se pueden encontrar 
en el sentimiento de necesidad, en el deseo de poseer un bien o valor, ya sea éste, 
dinero, casas, terrenos, arados, estimación de los vecinos, etcétera. Se puede 
afirmar que aquello, por lo que luchan los hombres, está condicionado por la cultura 
que poseen. 

Oposición: competencia y conflicto 

   Para tener una idea clara de lo que significa la oposición, la dividiremos en 
competencia y conflicto. 

   Competencia. La competencia es una forma de oposición que encontramos en 
todas las esferas de nuestra vida, y aunque la competencia económica es de una 
suma importancia, existen otras motivaciones que provocan las relaciones de 
competencia, por ejemplo el Instituto Federal de Capacitación del Magisterio, 
desarrolla ciertas relaciones de competencia con las escuelas Normales. 
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   Se pueden clasificar las formas de competencia de la siguiente manera: 

- Económicas; raciales y culturales e institucionales  

   Competencia económica. Propiamente el campesino no vive el problema como 
las gentes de la ciudad. Es tan poca su producción que no amerita que luche contra 
los otros productores; sólo se presenta ésta, cuando los bienes son de tipo comunal 
y alguno de ellos los quiere explotar en provecho personal. 

   La competencia tiene la ventaja de que hace que los individuos pongan mayor 
interés en la agricultura; mejoren sus técnicas de trabajo y el tono de vida social de 
la comunidad; en sus formas benignas trae aparejadas una rivalidad inocente de 
economía de prestigio, manifestada en quién dará la mejor fiesta del pueblo a quién 
usara las mejores ropas en las fiestas del santo patrono. 

Competencia Cultural y racial 

   Esta suele presentarse a menudo, de una comunidad contra otra; pero en México 
no tiene raíces muy profundas. Este tipo de competencia se observa en forma 
aguda, cuando luchan blancos contra negros o grupos que pertenecen a la misma 
comunidad. 

Competencia Institucional 

   Esta clase de competencia puede producirse en las zonas rurales, entre 
instituciones de la misma índole o entre instituciones de distinto tipo. Con frecuencia 
vemos en pequeñas comunidades que existen competencias entre escuelas, 
centros sociales y hasta en las mismas iglesias.  

Conflicto 

   Según Kimball Young el conflicto se presenta en todas las manifestaciones de la 
vida social y ha elaborado la siguiente clasificación: 

1.- Industrial 

2.-Racial 

3.-Religioso 

4.-Político 

5.-Intercomunidad o intracomunidad 

6.- Interclase o intraclase 

7.- Conflictos sexuales de la edad 

8.- Conflictos de principios intelectuales y principios morales. 
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Los conflictos que se presentan preferentemente en el medio rural son los 
siguientes: 

- Conflicto entre la ciudad y el campo 

- Lucha de clases. 

- Lucha entre familias y entre clanes. 

   Las diferencias religiosas y políticas están en buena parte incluidas dentro de 
estas tres. 

Conflicto entre la ciudad y el campo 

   Siempre ha existido una rivalidad entre las gentes de campo y las gentes de la 
ciudad. Entre el comerciante y el campesino existe un antagonismo latente, ya que 
el primero trata de comprar las materias primas que produce el labriego al menor 
precio posible y pretende vender su mercancía lo más caro que puede; por esa 
razón muchas gentes del campo consideran a las gentes de la ciudad como 
parásitos, y muchos son los habitantes de la urbe que no saben apreciar en qué  
forma tan íntima está ligado su propio bienestar con el de la gente que trabaja la 
tierra.  

   é Las diferencias entre las condiciones de vida que privan entre el campo y la 
ciudad, hacen que los campesinos se sientan inconformes al compararlas con las 
suyas. Mientras en la ciudad existen casas hermosas, llenas de comodidades, 
caminos pavimentados, grandes jardines, luz eléctrica, agua corriente, escuelas, en 
el campo se carece de las comodidades más elementales; esto origina que los 
habitantes de las zonas rurales se rebele contra la miseria, y como no comprende 
las causas que lo tienen en esa situación, responsabiliza de ellas a la población 
urbana. 

   é El hombre de la urbe, sabe muy bien que el campesino carece de muchas 
comodidades y juzga esa carencia como signo de inferioridad, por lo que acusa al 
labriego de su falta de urbanidad, cultura, buenas maneras, culpándolo de esa 
situación conflictiva con el habitante de la ciudad. 

El conflicto de clase 

   La lucha de clases tendrá el mismo significado tanto en la ciudad como en el 
campo, mientras existan ricos y pobres; más, sin embargo, en el agro mexicano 
tiene algunas variantes (sin perder su objetivo principal), que consiste en pugnar por 
la descentralización de la administración y una lucha de masas por la propiedad de 
la tierra. 
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Conflictos de familia y clan 

   La unidad familiar en el medio rural es muy sólida, los vínculos de parentesco son 
respetados, como si fueran sagrados, lo cual en lugar de ser nocivo trae un cúmulo 
de ventajas sociales en la comunidad rural. Pero la fuerza de la unidad familiar o la 
combinación de unidades, conduce a la rivalidad, a la lucha y al conflicto entre otras 
familias. La familiaridad cimenta relaciones entre todos los miembros de la familia, 
es decir, entre miembros del grupo interno, pero aviva también las llamas del 
conflicto entre los miembros de grupos familiares o clanes rurales. Como bien lo ha 
dicho Ross: ñCuando la vida es m§s bien simple, los rencores son alimentados y 
transmitidos de padres a hijos como una valiosa doteò. 

La Cooperación 

   Esta forma de actuar empieza en la infancia, se fortalece en el seno de la familia 
y continúa hasta hacerse una norma de conducta en la comunidad en que se vive. 

   La podemos definir como la ayuda o la asociación entre personas o grupos que 
persiguen un fin común. En todos los grupos humanos se encuentran tipos de ayuda 
mutua. Esta forma de actuar empieza en la infancia, se fortalece en el seno de la 
familia y continúa hasta hacerse una norma de conducta en la comunidad en que 
se vive. 

Sistemas de cooperación 

   En los humanos las formas de cooperación abarcan desde las relaciones más 
simples, inconscientes la mayoría de las veces, hasta las elaboradas formas 
contractuales de esfuerzo mancomunado, representado por las asociaciones 
comerciales cooperativas. Con el fin de seguir un orden en los sistemas de 
cooperación, podemos clasificarlos en: 

- No contractuales. 

- Contractuales. 

La  cooperación no contractual 

   Consiste en la ayuda que se prestan tanto vecinos como  amigos, forma muy 
extendida en nuestro agro mexicano, que tiende a desaparecer por la invasión del 
modo de ser y actuar urbano y la desintegración de la comunidad acumulativa. 

Cooperación contractual 

   Este tipo de cooperación se presenta cuando el campesino establece 
organizaciones legalmente constituidas con una reglamentación claramente 
especificada y sobre bases estrictas de ñtoma y daò.  Durante el periodo presidencial 
de general Lázaro Cárdenas, se le dio gran importancia y relieve a las ventajas de 
las cooperativas de producción agrícola. 
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Fuente: 

Libro: Sociología rural. Autores Raúl Sánchez Ángeles y José Vitelio García M. Secretaría de 

Educación Pública. Instituto Federal de Capacitación del Magisterio. Biblioteca Pedagógica 

del Mejoramiento Profesional. Año de 1969. 

Libro Sociología rural. Autores: Raúl Sánchez Ángeles y José Vitelio García 
M. Secretaría de Educación Pública. Instituto Federal de Capacitación del 
Magisterio. Biblioteca Pedagógica del Mejoramiento Profesional. Año de 
1969). 
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Código Agrario de 1922 contempló formas 
colectivas para la explotación de la tierra 

 

Explotación común 

   El ejido era la extensión total de tierra que recibía un núcleo de población 
campesina para lo que explotara directamente, con las limitaciones y las 
modalidades que señalaba el Código Agrario, y era, por principio, inalienable, 
inembargable, intransmisible, imprescriptible e indivisible.  

   Las modalidades consistían en que la explotación podía ser:  

1.-Individual (parcelaria),  

2.- Colectiva, ó  

3).- en cualquier forma intermedia de cooperación (Eckstein), siendo siempre de 
explotación a uso común las tierras de pastores y los bosques de que podía ser 
dotado el ejido.  

Fuente:  

Texto inédito El Cooperativismo en la etapa organizativa de la reforma agraria. Trabajo del 

Instituto de Estudios Cooperativos AC, de Baja California. Dirección: Alberto Reyes López. 

Por alguna razón no se imprimió masivamente para su distribución. Se le encontró fecha de 

1975é 
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Código Agrario de 1922 contempló formas 
colectivas para la explotación de la tierra 

   é Las voces de Ricardo Flores Mag·n, de Antonio D²az Soto y Gama, se 
perdieron en el vacío. Los latifundios y las haciendas se fraccionaron. Las unidades 
de producción agropecuaria se deshicieron. No era ese el propósito, repetimos, de 
la Reforma Agraria. El ejido era la extensión total de tierra que recibía un núcleo de 
población campesina para lo que explotara directamente, con las limitaciones y las 
modalidades que señalaba el Código Agrario, y era, por principio, inalienable, 
inembargable, intransmisible, imprescriptible e indivisible. 

   Las modalidades consistían en que la explotación podía ser: 

1.-Individual (parcelaria), 2.- Colectiva, ó 3).- en cualquier forma intermedia de 
cooperación (Eckstein), siendo siempre de explotación a uso común las tierras de 
pastores y los bosques de que podía ser dotado el ejido. 

Forjadores de principios del siglo XIX 

   Pronto se dieron cuenta con los líderes de la Revolución los esfuerzos de algunos 
hombres de buena voluntad, como Don Miguel Palomar y Vizcarra, que desde 1906 
ven²a  pugnando en Jalisco por la Constituci·n de formas sencillas de ñCooperaci·nò 
para el crédito Rural ï como lo eran y lo son las Cajas Raiffeisen-, los de Manuel E. 
Cruz, en su libro ñBancos Regionales, Sociedades Cooperativas Agr²colasò , editado 
en él mismo año de la Revolución: 1910; o los de Rafael Nieto con su proyecto de 
Ley sobre Cajas Rurales Cooperativas, presentado en 1915. O los de Ricardo Flores 
Mag·n en su permanente tribuna de inconformidades que se llam· ñRegeneraci·nò. 

   E igual sucedió con los esfuerzos oficiales por remediar el mal nacido de la 
contemporización revolucionaria para con el anhelo de un pedazo de tierra de cada 
campesino. 
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éEra obligatorio la creaci·n de cooperativas 

   Nos  dice Durán: 

   ñM§s importante que los esbozos preconstitucionales fue la Circular NÜ 51, de La 
Comisión Nacional Agraria, dictada el 11 de octubre de 1922, en la cual se 
establecía la creaci·n de ñcooperativasò como complemento obligado de la 
formaci·n de ejidosò.  

Fueron las sociedades locales de crédito 

   Algunos años después, la misma idea cooperativa formó parte importante en la 
teoría legal de los primeros Bancos Ejidales. Al mismo tiempo, a partir de 1926, se 
ha mantenido casi invariable en las sucesivas a Leyes de Crédito Ejidal y Agrícola, 
en las cuales aparecen las cooperativas agrícolas, perfectamente delineados, con 
el nombre actual de ñSociedades Locales de Cr®ditoò (a pesar de que, aclara el 
propio Dur§n, tuvieron el de ñCooperativasò por Ley de 1931) y con atributos para 
actuar como instituciones auxiliares del Sistema Nacional de Cr®dito Agr²colaò. 

Grupos solidarios 

   Las ñSociedades Locales de Cr®ditoò (para el caso el Ejidal) y su variante de 
emergencia, los Grupos Solidarios, que fueron y son el conducto y requisito para la 
concesión del crédito que requieren los campesinos para la explotación de la tierra, 
establecían el principio de la organización de los ejidatarios para hacer 
inconvenientes del ñminifundioò. Tal organizaci·n, aunque en la reglamentaci·n 
correspondiente solo se habla de ñAyuda Mutuaò, ñvoluntariedadò, ñdemocraciaò y 
ñsolidaridadò, es la cooperativa. 

   Sólo que el problema no se resolvió y sí generó otros. 

- Los dirigentes ejidales ï comisariados-, designados ñde arriba hacia abajoò y 
primordialmente por razones de carácter más político que social, tuvieron enfrente 
a los dirigentes ñadministrativosò de las sociedades Locales de Cr®dito, los cuales 
tampoco han sido ñadministradoresò. 

- Las  Sociedades Locales no han funcionado entre la gran mayoría de los 
ejidatarios, ni en funci·n del cr®dito, ni menos como organismos de ñayuda mutuaò 
y ñcooperaci·nò. 
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La revolución recurre a la cooperación 

   Pero no es este el ¼nico caso en que la Revoluci·n recurre a la ñcooperaci·nò para 
tratar de resolver los problemas agropecuarios. 

- El ñC·digo Agrarioò abri· la puerta ïdijimos- para dos formas de explotación de la 
tierra que la Revolución pone en manos de los campesinos. Una forma era la 
ñindividualò, (Art. 204 del C·digo Agrario). 

- La República, según lo dispone el Artículo 130 de la Ley Federal de la Reforma 
Agraria), la superficie de dotación, las tierras que se entregan a los campesinos, no 
se fraccionan y son trabajadas por el conjunto de los ejidatarios. La propiedad de la 
tierra es del núcleo de población y a cada ejidatario se le expide un certificado de 
Derecho Agrario que le faculta para participar en la explotación pudiendo transferir 
esos derechos a sus herederos. Esta forma se adopta (por acuerdo Presidencial, 
repetimos.) en las tierras que, por constituir unidades de explotación 
infraccionables, exijan para su cultivo la intervención conjunta los campesinos del 
ejido, o en aquellos cuyos productos estén destinados a industrializarse, o cuando, 
por los estudios técnicos y económicos que se realicen, se comprueba que, 
mediante la colectivización, puede lograrse mejores condiciones de vida para los 
campesinos. 

Mensaje de Cárdenas por el caso de La Laguna 

   El 30 de noviembre de 1936, en un mensaje a la Nación destinado a calmar la 
inquietud provocada por el Decreto expropiatorio de las tierras de ñLa Lagunaò 
promulgado el 6 de octubre de ese mismo año, el señor General Lázaro Cárdenas 
decía lo siguiente: 

   ñEl de la comarca lagunera es caso t²pico de incosteabilidad para un sistema 
parcelario de cultivos. La distribución de utilidades tendrá que ser proporcional al 
trabajo del ejidatario, pues el parasitismo no se tolera; pero la producción ha de 
organizarse tratando a cada poblado como una unidad, porque solo así le es posible 
obtener crédito y adquirir implementos y  aperas que están fuera del alcance de los 
individuos aislados. Nada de esto riñe con las Leyes, ni constituyen amenaza de 
disolución para las instituciones. Es un asunto que cae dentro del dominio de la 
t®cnica econ·micaò. 

   La ñcolectivaò no era ïno es- pues, si no una forma cooperativa para la 
organización del trabajo agrícola. 

   Salomón Eckstein escribe que debemos mencionar primeramente que el término 
ñcolectivaò fue mal aplicado. En realidad se trata de ñCooperativasò de producci·n 
agrícola. 
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Colectiva y cooperativa 

   Vicente Lombardo Toledano, que por marxista no lenista, fue enemigo del sistema 
cooperativo, hubo de reconocerlo así ante el Congreso Nacional Agrario reunido en 
la Ciudad de Toluca, Mex., el a¶o de 1959, diciendo que: ñel t®rmino ñcolectivaò se 
hab²a escogido solamente para contraponerlo el t®rmino ñindividualò, a¼n cuando 
desde un principio se pensó que esos ejidos trabajar²an en forma de  ñcooperativas 
agr²colas de Producci·n.ò 

   Pero no eran nada más las declaraciones, es el modelo de acta constitutiva que, 
desde 1936, se proporciona a las sociedades ñColectivasò para constituirse 
legalmente. Basta la lectura de algunos de estos sus artículos para apreciar sin lugar 
a duda que se trata de una ñcooperativaò. 

ñLa Sociedad tendr§ por objeto ï establece-: 

   I.- Obtener Crédito para el desarrollo de sus actividades efectuando las 
operaciones previstas en la Ley de la materia, vigilar que dichos créditos se apliquen 
efectivamente en el desarrollo de las finalidades para las cuales se hayan 
concedido; 

   II.- Organizar las actividades de sus miembros para el aprovechamiento 
cooperativo del crédito y de los recursos propios de la actividad; 

   III.- Seleccionar, clasificar, industrializar, empacar y vender sus productos, con 
tendencia a lograr que de estas actividades obtengan los asociados una 
compensación racional por sus trabajos, mediante la eliminación de intermediarios, 
beneficiando igualmente a los consumidores de dichos productos al mejorar la 
calidad y establecer el justo precio de los mismos. 

   VI.- Realizar, en general, todas las operaciones, celebrar los contratos y ejecutar 
todos los actos necesarios para mejor consecución de los fines que se persiguen, 
buscando siempre el perfeccionismo de la organización económica y social, así 
como el progreso económico, intelectual y moral de sus miembrosò 

 

 

Fuente:  

Texto inédito El Cooperativismo en la etapa organizativa de la reforma agraria. Trabajo del 

Instituto de Estudios Cooperativos AC, de Baja California. Dirección: Alberto Reyes López. 
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Documento inédito. Diverso. Es crítico contra la Reforma Agraria. Destaca 
diversas expresiones cooperativas luego del inicio de la Revolución Mexicana 
(1910). Cita texto del Código Agrario en el que se dicta como obligatorio la 
constitución de cooperativas a efectos de obtener créditos. Se cita una frase 
del presidente Lázaro Cárdenas sobre el fracaso de la experiencia colectiva 
de La Laguna.  

 

 

 



51 
 

 
De tesis universitariaé 

 
 

Parcela Ejidal Escolar                     

consideró de cooperativas desde 1926 
 

Beneficios para escuelas o granjas 
 
   Los artículos 185 y 186 del Código Agrario. La parcela escolar se incluyó, por 
primera vez, en la Ley de Constitución del Patrimonio Ejidal, de 4 de marzo de 1926, 
cuyo artículo 31, incluido dentro del capítulo de división, adquisición y administración 
de las tierras ejidales, rezaba: De la superficie del cultivo se representará una 
extensión no menos de cinco hectáreas destinadas a escuelas, granjas, o para el 
establecimiento de cooperativas agrícolas organizadas en las escuelas de niños del 
pueblo. 
 
Fuente:  

 

Parcela Escolar. Universidad Nacional Autónoma de México. Facultad de Derecho. Tesis de 

de Héctor Dueñas González. Año de 1965. 
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Portada de la tesis la Parcela Escolar.  

 

 

 



53 
 

Parcela Ejidal Escolar                     

consideró de cooperativas desde 1926 
 

Los artículos 185 y 186 del Código Agrario 
 
   La parcela escolar se incluyó, por primera vez, en la Ley de Constitución del 
Patrimonio Ejidal, de 4 de marzo de 1926, cuyo artículo 31, incluido dentro del 
capítulo de división, adquisición y administración de las tierras ejidales, rezaba: De 
la superficie del cultivo se representará una extensión no menos de cinco 
hectáreas destinadas a escuelas, granjas, o para el establecimiento de 
cooperativas agrícolas organizadas en las escuelas de niños del pueblo. 
 
Carácter educativo 
 
   El Código Agrario de 31 de diciembre de 1940, que, como dice Lucio Mendieta y 
Núñez, es el resultado de veinticinco años de elaboración jurídica de la Reforma 
Agraria, reglamentó, con mayor precisión, la parcela ejidal escolar. Su artículo 145 
dispon²a que ñla parcela ejidal escolar se constituir§ en todos los ejidos para fincar 
las actividades agropecuarias y de industrias rurales aprobadas por la comunidad y 
donde los alumnos de la escuela rural desarrollen sus trabajos educativos y de 
demostración que les permita hacer acopio de conocimientos de acuerdo con la 
técnica agrícola moderna para explicación en la producción ejidal, y el maestro logra 
el adiestramiento inicial que ha de impartir a los niños con objeto de capacitarlos y 
participar, cada vez más satisfactoriamente, en las faenas agrícolas de los padresò. 
Esta norma, como se desprende de su simple lectura, daba a la parcela ejidal 
escolar un doble carácter educativo: para el maestro y para los alumnos. 
 
Investigación, enseñanza y práctica agrícola 
 
   El Código Agrario de 31 de diciembre de 1942, dedica los artículos 185 y 186, del 
capítulo V, Título I, Libro III, a la parcela ejidal escolar. 
 
   Dice el primero de ellos:  
 
- ñLa parcela escolar tendr§ una extensi·n igual a la unidad de dotaci·n que se fije 
en cada caso. Deberá demarcarse provisionalmente al ejecutarse el mandamiento 
del gobernador y se localizará definitivamente al ejecutarse la resolución 
presidencial, en las mejores tierras del ejido, dentro de las más próximas a la 
escuela o caserío. Se procurará que cada escuela rural disponga de una parcelaò. 
 
- Reza el segundo: ñLa parcela escolar debe destinarse a la investigaci·n, 
enseñanza y práctica agrícola de la escuela a que pertenezca su explotación y la 
distribución de los productos que de ella se obtengan, deberá hacerse de acuerdo 
con el Reglamento que, conjuntamente, dicten la Secretaría de Educación Pública 
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y la de Agricultura y Fomento (hoy de Agricultura y Ganadería, de acuerdo con la 
Ley de Secretarias de Estado de 23 de diciembre de 1958)ò. 
 
Es un servicio público 
 
   La estructura jurídica externa de la parcela ejidal escolar se define en los 
preceptos acabados de citar. La estructura jurídica interna, en el Reglamento de la 
misma, a cuya exposición y crítica derivamos el capítulo siguiente de esta tesis. La 
estructura técnica, se regula por la Ley de Educación Agrícola, además de por el 
citado Reglamento. 
 
   La parcela escolar es, ante todo, un bien afecto a la presentación de un servicio 
público. Tanto la Ley Orgánica de Educación, que en su artículo 3º considera, 
servicio público a la educación que en cualquiera de los tipos establecidos, los 
municipios y las instituciones descentralizadas, como la Ley de Educación Agrícola 
cuyo Artículo 2º otorgan a la educación de esta clase el mencionado carácter, nos 
llevan a la conclusión expuesta. 
 
Las reglas 
 
   La estructura jurídica de la parcela escolar se sujeta, por consiguiente, a las 
siguientes reglas: 
 
   En primer término, es obligatoria, como se desprende con claridad meridiana, del 
art²culo 185 del C·digo Agrario. La expresi·n ñse procurará que cada escuela rural 
disponga de una parcelaò, empleada por dicho art²culo in fine, no debe interpretarse 
en el sentido de dar carácter facultativo a las disposiciones de la parcela, pues no 
tiene, a nuestro juicio, otro alcance que el de conciliar las posibilidades físicas de la 
extensión territorial demarcada con esa obligatoriedad. Solamente podrá 
prescindirse de demarcar la parcela escolar en aquellos casos en que el terreno no 
lo permita, pero, aún en tal caso, la obligatoriedad de dotar a la escuela de parcela, 
cuando sea posible, queda inalterada. 
 
 
Propiedad colectiva 
 
   La propiedad de la parcela ejidal escolar corresponde al núcleo de población, en 
los términos del artículo 130 del Código Agrario. En cambio, la posesión 
corresponde a la escuela rural, a cuyo favor se titula, de acuerdo con el artículo 1º 
del Reglamento. 
 
   El régimen jurídico de propiedad de la parcela ejidal escolar es, en principio, el de 
las demás parcelas del ejido. En consecuencia, no es susceptible de arrendamiento, 
permuta, traspaso o enajenación, pues, lógicamente la prohibición contenida en el 
artículo 138 del Código Agrario, es común a toda clase de parcelas. Esta prohibición 
aparece, innecesariamente, reforzada por el artículo 1º del Reglamento.  
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   El régimen jurídico de la parcela escolar es, solamente en principio, el de las 
demás del ejido, porque especial naturaleza finalista, expresada en el artículo 186 
del Código Agrario, y su titulación a favor de la Secretaría de Educación Pública, 
nos inducen a formular algunas consideraciones. 
 
Derechos 
 
   Los derechos individuales que hace referencia el Capítulo III, del libro del Código 
Agrario, se han dividido por la doctrina, inspirada en la propia Ley, en  dos clases: 
proporcionales y concretos. Los primeros son aquellos que les corresponden sobre 
la totalidad del ejido antes de ser fraccionados y sobre los bienes indivisibles, tales 
como montes, pastos, etc., y los segundos son los que recaen sobre la parcela 
adjudicada a cada uno, cuando se lleva a cabo el fraccionamiento. 
 
   El ejidatario puede ser suspendido en sus derechos proporcionales o concretos, 
si deja de cultivar la parcela durante un año o de ejecutar trabajos de índole 
comunal, y de perderlos definitivamente si deja de cultivarla o de ejecutar dichos 
trabajos durante dos años seguidos o más. 
 
   La parcela, aunque puede ser transmitida por testamento, no puede ser, en 
cambio, objeto de arrendamiento, aparcería o enajenación. 
 
   El derecho del ejidatario sobre la parcela no constituye un derecho de propiedad, 
tal como lo define el artículo 830 del Código Civil, o sea el derecho de gozar y 
disponer de la cosa con las limitaciones y modalidades que fijen las leyes, sino un 
derecho de propiedad sui generis que ha recibido el nombre de propiedad ejidal. 
 
   La parcela escolar, a causa de la finalidad especial que le señala el artículo 186 
del Código Agrario, no puede ser, a nuestro juicio, objeto de un régimen legal 
idéntico al de la parcela ejidal común. La escuela rural, a cuyo favor está titulada, 
debe gozar de los derechos individuales pero no de los proporcionales. 
 
   Los pastos y montes de uso común, a que alude el artículo 131 del Código Agrario, 
no tiene finalidad educativa, y sobre ellos ningún derecho podrá ejercer la escuela 
rural. En cambio, el derecho de uso y aprovechamiento de las aguas, reglamentado 
en el artículo 132 del propio Código, como es común al núcleo de población, al que 
pertenece la parcela, podrá ser  compartido por la escuela rural lo que sea necesario 
para el riego de aquélla. En consecuencia, dicha escuela deberá sujetarse a los 
reglamentos relativos a los sistemas de riego ejidal mixtos, que en los términos del 
artículo 133 del Código Agrario expidan, respectivamente, el Departamento de 
Asuntos Agrarios y Colonización y la Secretaría de Agricultura y Ganadería. 
 
Bien de la SEP 
 
   La titulación de la parcela a favor de la Secretaría de Educación Pública, que es 
entidad de Derecho Público, origina, en caso de que se viole la prohibición de 
arrendarla, permutarla, traspasarla o enajenarla, consecuencias diferentes a las que 
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se originan si un ejidatario común realiza alguno de estos actos traslativos. En este 
caso, el quebrantamiento de la prohibición se sanciona, además de con la indudable 
nulidad del acto, con la perdida de los derechos ejidales. Por el contrario, la 
ejecución de alguno de los actos prohibidos, realizada por los encargados de la 
administración de la parcela ejidal escolar, constituirá, a nuestro juicio, un delito de 
peculado, previsto con el artículo 220 del Código Penal, desde el momento que diste 
de su finalidad jurídica, un bien titulado a favor de la Secretaría de Educación 
Pública, destinado a un servicio público. 
 

Fuente:  

 

Parcela Escolar. Universidad Nacional Autónoma de México. Facultad de Derecho. Tesis de 

Héctor Dueñas González. Año de 1965.  
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Desde 1922 existía en México la Dirección de 
Cooperativas Agrícolas: Lorenzo Mayer 

é Uno de los temas que con m§s frecuencia aparec²a en la literatura que abordaba 
los problemas económicos u obreros de la época era el del cooperativismo, lo cual 
no quiere decir que estuviera convirtiéndose en una fuerza de importancia; se trató 
más bien de un proyecto que tampoco llegó a madurar. En 1929 se reunió en 
Tampico el Primer Congreso de Sociedades Cooperativas, y resultó evidente 
entonces que esta forma de reproducción y consumo le faltaba mucho todavía si se 
quería convertirla en un instrumento que moldeara a la nueva sociedad mexicana 
apartándola del camino recorrido por las sociedades capitalistas tradicionales 
.Calles habría de insistir, una y otra vez, en la importancia de desarrollar el 
cooperativismo. Desde 1922 existía la Dirección de Cooperativas Agrícolas y la Ley 
Federal del Trabajo aceptó explícitamente la existencia de tales cooperativas en el 
campo industrial. En Mayo de 1933 fue aprobada una ley de sociedades 
cooperativas; podrían ser de producción, de consumo , o mixtas e integrarse con un 
mínimo de 10 miembros ; la vigilancia de su funcionamiento quedaría a cargo de la 
secretaria de la Economía Nacional ï que creó una dirección general de 
Cooperativas ï y del Banco de México. La CROM no vio con buenos ojos que el 
gobierno mantuviera un control tan estrecho sobre la vida de las cooperativas,  pero 
en términos generales dio su visto bueno a la legislación. Cruz Azul, caso de éxito.- 
La verdad es que, en cuanto a cooperativas, el marco institucional estuvo más 
desarrollado de lo que la situación demandaba, puesto que el cooperativismo no 
había prosperado mucho. Las cooperativas industriales, de las que se habló durante 
los años de crisis, nunca llegaron a contar con el capital necesario para su 
desarrollo. Cuando Cárdenas asumió el poder había en México alrededor de 2000 
pero sólo alguna, por excepción, había llegado a tener importancia como empresa. 
Las minas que se habían dado a los obreros durante la crisis no se desarrollaron y 
la cooperativa de cemento Cruz Azul ï en quiebra en 1931 y que el Banco de México 
entregó a 300 obreros mediante el pago inicial el 20% de su valor ï constituyó uno 
de los raros casos en que la solución cooperativa en gran escala tuvo un resultado 
positivo; lo contrario fue la regla. Pese a los revéses , el plan sexenal insistió en la 
importancia de las cooperativas como agentes del desarrollo económico y cambio 
social. Cárdenas llegó a la presidencia con el compromiso explícito de acelerar el 
crecimiento y la importancia de este tipo de institución productiva. Pero la verdad es 
que se debía partir de cero.  

Fuentes: Libro: Historia de la Revolución Mexicana 1928-1934. Autor Lorenzo Meyer. El 

Colegio de México. 1978. 
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Libro: Historia de la Revolución Mexicana 1928-1934. Autor: Lorenzo Meyer. 
El Colegio de México. 1978. Habla que desde 1922 existía en México la 
Dirección de Cooperativas Agrícolas y de la cementera Cruz Azul, como caso 
de éxito. 
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Educación y formación cooperativa 
ampliación de las políticas públicas  

Misiones culturales promovieron el cooperativismo 

   - Es la escuela rural lo que da más carácter a la administración de José 
Vasconcelos (Secretaría de Educación), por su afán decidido de diseminar la cultura 
entre los olvidados, inspirado en la obra apostólica de Gante y Vasco de Quiroga, 
trata de reafirmar mediante la enseñanza la integridad de las culturas indígenas y, 
a la vez, redimirlas de su ignorancia y miserables sistemas sociales y económicos 

   - Las Misiones Culturales constituyen una de las primeras experiencias de política 
pública a favor del cooperativismo en México en las que participó la poetisa chilena,  
premio Nobel de Literatura, Gabriela Mistral, a través de un programa emprendido 
por José Vasconcelos, en los inicios del gobierno del presidente Álvaro Obregón. 

   - El programa de la Escuela de la Acción se planteó la educación cooperativa para 
los niños y se incluyó la educación en comuna. 
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Libro:  

Política educativa de la Revolución Mexicana (1910-1940). Guadalupe Monroy Huitrón. 

Septentas. 

 

 

 

 

 

 



61 
 

 

Nace la escuela de la Revolución                
inspirada en la obra de Vasco de Quiroga 

é.se obliga, de acuerdo con el art²culo 123, a las empresas privadas a organizar 
escuelas para sus obreros, y para los hijos de éstos, y se restaura a los municipios 

la obligación de fomentar la enseñanza en todos  los sitios del país. 

   La tranquilidad y seguridad de la nación dependen de la inteligencia de sus 
ciudadanos, dice Venustiano Carranza en 1915, y promete difundir la educación por 
todas partes del territorio con la colaboración de la iniciativa privada y en 
consonancia con las leyes del país. De acuerdo con ese concepto formula su 
proyecto del artículo 3º constitucional, pero se declara partidario de la libertad de 
enseñanza, dejando en esa forma nuevamente abierta la puerta al clero, que por 
siglos ha monopolizado la escuela. El carácter conservador, de ese proyecto, es 
enérgicamente atacado por el grupo oposicionista, en su mayoría de extracción 
popular, que ha combatido en las filas revolucionarias y que desea organización 
radical y una nueva orientación de la enseñanza; ese grupo, mantiene 
enérgicamente la idea de la educación laica, no en el sentido de neutral que ha 
sostenido antes, sino en el que  la escuela de la Revolución ha de ser combativa 
ante todas las ideas que tratan de impedir la creación de un nuevo sistema. El grupo 
jacobino, por su parte, no está dispuesto a tolerar una vez más la intromisión 
perjudicial del clero; así la iniciativa de Carranza, tras un tormentoso debate en el 
Congreso, es desechada, y con ella los últimos vestigios de un régimen conservador 
y sus múltiples tolerancias. El periodo de 1910 a 1917, es época de liquidación. 

La Revolución formula en la Constitución de 1917                                                        
una nueva escuela de acuerdo con sus tendencias 

   La educación será laica en el sentido estricto de la palabra; se hace obligatorio el 
deber de educarse; el Estado se impone la obligación de impartirla gratuitamente; 
se obliga, de acuerdo con el artículo 123, a las empresas privadas a organizar 
escuelas para sus obreros, y para los hijos de éstos, y se restaura a los municipios 
la obligación de fomentar la enseñanza en todos  los sitios del país (1). Así, se 
sientan las bases jurídicas de la naciente democracia mexicana; sus leyes 
garantizarán en adelante los derechos individuales y suprimirán privilegios y 
desigualdades sociales. El gran núcleo popular cuenta ya con el apoyo legal para 
logar su soberanía; ahora tendrá acceso al trabajo en condiciones humanas, a la 
vida pública y social y, en especial, a la cultura (2). 
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Las primeras realizaciones constituían                                                                 
estado de emergencia nacional 

   El primer periodo de estabilidad se indica en 1921 con el gobierno del general 
Álvaro Obregón cuya política educativa tiende a hacer efectivo el compromiso del 
Estado de llevar la enseñanza a todos los rincones de la nación. Su primer paso es 
la restauración de la Secretaria de Educación Pública; así, el gobierno federal puede 
enfrentarse, como de hecho lo hace, al hondo y trascendental problema de educar 
al pueblo conjuntamente con la labor que en el mismo sentido puedan desarrollar 
los estados de la federación dentro de sus respectivas jurisdicciones. 

Vasconcelos, al frente de educación  

   Al frente de la institución, Obregón coloca a José Vasconcelos, en plena energía 
y con auténtico deseo de que el pueblo se eduque; éste reconoce la necesidad de 
reformar todo el sistema de enseñanza en su contenido y calidad; sin embargo, en 
el primer periodo de organización considera más apremiante atender las demandas 
de n¼mero: ñtenemos todas las ideas que requerimos, más de las que posemos 
usar. Lo que necesitamos es dinero, recursos, gente, persistenciaò (3). Está 
convencido que el país puede levantarse de su postración mediante una intensa 
campaña cultural. Primero la cultura extensiva, después la intensiva, es decir, 
disminuir en el menor tiempo posible el número de analfabetas en la República, 
formando centros culturales, de tal manera que los que sepan escribir instruyan a  
otros; fundar escuelas rurales de preferencia en los pueblos de indios; más tarde se 
hará en las cabeceras municipales y después en las de distrito (4).  

Obra de una reivindicación social 

   La obra de Vasconcelos tuvo desde un principio el sentido de una reivindicación 
social, destruyendo el privilegio de la escuela para hacer de la enseñanza un 
beneficio de todos los hombres, y de todas las clases sociales. Su plan de 
enseñanza era esencialmente popular, tendía a la educación de multitudes, había 
aún  que desatender momentáneamente las escuelas superiores. La universidad 
misma. En provecho de la enseñanza primaria la federalización de la enseñanza 
era el medio legal indispensable para dar acción al gobierno en todos los lugares 
del país, a donde no alcanzaba la influencia educativa de los agentes locales (5).  
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Empezar desde la base social 

   é Vasconcelos empieza desde abajo. Lo más importante es combatir el 
analfabetismo  y crear escuelas con profusión, con desesperación; a más de la 
escuela de pequeñas industrias, crea la técnica, destinada a la creación de 
especialistas y obreros calificados, así como la escuela  agrícola. Ello, sin embargo, 
no le hace olvidar los demás aspectos de la cultura; fomenta el cultivo de las artes 
en todo el territorio: música, arte, museos, bibliotecas y difusión de los clásicos. 
Publicaciones antes desconocidas en el país por falta de interés o buenas 
traducciones se esparcen por toda la República (6). Considerando que aun  cuando 
no corresponde al Estado esa tarea, es innegable que no hay un solo pueblo que 
haya dejado huella en la historia o que represente algo en la civilización en que los 
gobiernos no hayan contribuido al fomento de las bellas artes, los valores más 
excelsos de la humanidad. 

Privilegio a las escuelas rurales 

   Pero de todo ello, es la escuela rural lo que da más carácter a la administración 
de Vasconcelos, por su afán decidido de diseminar la cultura entre los olvidados, 
inspirado en la obra apostólica de Gante y Vasco de Quiroga, trata de reafirmar 
mediante la enseñanza la integridad de las culturas indígenas y, a la vez, redimirlas 
de su ignorancia y miserables sistemas sociales y económicos (7).  

Departamento de Enseñanza Agrícola y Normal  

   En conexión con la educación rural, crea el Departamento de Enseñanza Agrícola 
y Normal. Se preocupa seriamente por el desarrollo y fomento de las escuelas 
fronterizas, creadas con la finalidad de que los niños los niños mexicanos no pasen 
las fronteras para educarse y se desarraiguen de las tradiciones mexicanas; 
asimismo, para sustituir la Casa del Estudiante Indígena, que como experimento en 
la capital ha fracasado, crea once internados y logra que los establecimientos de 
educación rural alcancen la cifra de 7 504. 
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Se anexan cuatro instituciones 

   - Se organiza la enseñanza para adolescentes en las escuelas centrales agrícolas. 
A la escuela regional agrícola se le anexan cuatro instituciones: una sección 
agrícola, una normal, un instituto de investigaciones y un instituto de sección social.  

Popularizar el libro 

    - También puede clasificarse de importante su interés por popularizar el libro y el 
folleto. Fermín, el libro de lectura para niños, llega a alcanzar un tiraje de 400 000 
ejemplares. 

Las realizaciones 

   El impulso dado a las escuelas rurales es vigoroso como la consecuencia de la 
política agregaría seguida por el régimen. No se satisfacen aún todas las 
necesidades; pero el número de las escuelas alcanza la cifra de 16 545, de las 
cuales 13 020  sostiene la federación, 2 406  los estados y 1 189 las empresas 
particulares en cumplimiento de los artículos 2 y 123 constitucionales. El números 
de alumnos inscritos en las escuelas primarias aumenta de 1 419 000 en el año de 
1934 inicio del régimen, a 1 800 000 en 1939. Y el analfabetismo del país es 
reducido del 50% en 1934, al 45% en 1940 (8).  

Fuente general: 

Libro: Política educativa de la Revolución Mexicana (1910-1940). Guadalupe Monroy Huitrón. 

Sepsetentas. 

Fuentes que utiliza el autor: 

(1).- Luis Chávez Orozco, La Escuela Mexicana y la sociedad. 

(2).- Vicente Fuentes Díaz, Los Partidos Políticos en México. 

(3).- George F. Kneller, The Educacion in Mexican Nation. University Press, Nueva York, 1951. 

(4).- Cámara de Diputados. Diario de los debates. XXIX Legislatura. Año de 1922. 

(5).- Samuel Ramos, Veinte años de educación en México. 1941 

(6).- Stanley Robert Ross, ñMexican Goverment Control of Educacionò, Current History, 1961. 

(7).- William Howard Pugh. 

(8).- Francisco Larroyo. 
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En 1921 se promovía desde la Presidencia de la 
República hábitos de ahorro y de cooperativismo 

 
   é A fin de combatir al analfabetismo se enviaron misioneros a los principales 
centros indígenas en la República, para que rindieran acerca de estos, informes 
sobre sus condiciones, tanto económicas como culturales; y sobre la base del 
conocimiento así adquirido, se han nombrado alrededor de cien de dichos 
misioneros, que desempeñan sus trabajos enseñando a leer y a escribir, el cultivo 
de la tierra, las cuatro operaciones fundamentales, y, con pláticas sencillas, dan 
lecciones de civismo. 
   Ellos se encargan también de difundir enseñanzas contra el alcoholismo, de hacer 
nacer hábitos de ahorro y de cooperativismo; de despertar el interés por nuestro 
teatro vernáculo y por los cultivos nacionales; de formar una cultura, y una 
educación elementales, pero sólidas y aceptables. En su labor, son ayudados por 
monitores, a quienes se encomiendan pequeños centros indígenas y por profesores 
honorarios que prestan gratuitamente. 
   Además de la educación a que se ha hecho referencia, se enseña a los 
educandos., en fiestas y actos culturales, hábitos de consideración hacia las 
plantas, cariño a la agricultura y a las artes, métodos de observación y 
experimentación, sin descuidar proveedores de libros de lectura adecuados y de 
útiles indispensables para sus trabajos. 
 
Fuente:  

 

Informe del Presidente de la República general Álvaro Obregón al XXIX Congreso de la Unión 

el 1º de Septiembre de 1921. Fuente: Libro Política Educativa de la Revolución (1910-1940). 

Autora: Guadalupe Monroy Huitrón. Biblioteca SEP. Año de 1975. 
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Libro Política Educativa de la Revolución (1910-1940). Autora: Guadalupe 
Monroy Huitrón. Biblioteca SEP. Año de 1975. El presidente Álvaro Obregón 
agradece en su informe a las Misiones Culturales el haber fomentado el ahorro 
y el cooperativismo entre la población. 

 

 

 

 


